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    A manera de introducción,  
 
    a continuación te presento mi ópera prima  
 
    y dudo si considerarla una obra perfecta;  
 
    no obstante, lo que quiero transmitirte  
 
    es que si tienes una buena historia en tu mente,  
 
    escríbela porque no pierdes nada en hacerlo.  
 
      
 
    Así fue cómo me inspiré para plasmar esta novela  
 
    y las otras que publicaré en un futuro cercano. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No afirmaré que exista lo extraño o lo paranormal,  
 
    pero tampoco lo negaré.  
 
      
 
      
 
    Edward van der Linde  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    UNA AVENTURA EN MARCHA:  
 
    LA ESCRITURA Y EL SUSPENSO 
 
      
 
      
 
      
 
    Los sistemas lógicos tienen siempre más de un orden posible,  
 
    dependiendo de quién los estructure. 
 
      
 
    La identidad de los culpables no es gran sorpresa.  
 
    La complejidad atañe a los procedimientos, a las maquinaciones,  
 
    a las puestas en escena. A los vericuetos. 
 
      
 
    Carmen Vincenti 
 
    Alucinaciones del azar concurrente  
 
      
 
    En estos tiempos, cuando predominan lo fugaz y lo breve sobre todo en los discursos desde y para los jóvenes, felicitamos el gesto de Daniel Ángel por ofrecernos su primer texto: una novela que a lo largo de dieciséis capítulos conduce a los lectores por espacios y experiencias en los que se vertebran los referentes del novel autor, tanto escritos como fílmicos.  
 
    De hecho, conocí mejor a Daniel a través de nuestras conversaciones acerca de literatura, música, cine, series… Este jovencito es un aficionado a las historias cuyas tramas proponen alternativas, se cargan de ambigüedad, se llenan de suspenso. Con la cabeza llena de tantas ideas resulta evidente que les daría una salida; así que tenemos en las manos el primer producto de su inquietud, su pasión, sus ganas por darle forma escrita a su imaginación. 
 
    No es difícil evocar a Agatha Christie o realizar reminiscencias de Asesinato en el expreso de oriente (2017): el crimen, la presencia de un suspicaz investigador, así como una atmósfera cargada de suspenso son aspectos con los cuales dialoga El tren de La Conde. 
 
    El intertexto que se va tramando incorpora las alusiones a Narnia, con lo cual se nos introduce en un mundo de ficción —que por cierto comienza en un tren— y que no puede pasar inadvertido a la hora de urdir los sucesos que se van narrando.  
 
    Resulta muy interesante, además, que los protagonistas posean la tendencia a leer; por ejemplo, no es fortuito que Margarite se incline por el género del terror, y en el tren haya una biblioteca a la que acuden o se refugian los personajes principales. He aquí la fuente o el guiño desde el que se intuye la creación de un universo autónomo, con sus propias reglas, que nos conducirá por un replanteamiento del género policial o criminal. 
 
    Si bien Edward van der Linde se presenta desde el principio como un investigador y Michael Clinton es su fiel asistente, estas figuras no se corresponden en plenitud con los famosos detectives (Sherlock Holmes / Watson o Hércules Poirot / Hastings); antes bien, se introducen elementos que resultan paródicos hasta cierto punto y con ellos adquieren una dimensión novedosa dentro del relato debido a sus hábitos, modos de hablar y relaciones.  
 
    Este último aspecto es original, puesto que el tema amoroso no suele estar asociado con ellos; de tal manera, que la presencia de mujeres, como Margarite y Sara, introducirá una perspectiva diferente en el comportamiento de aquellos que deben resolver los casos. Acaso son distractores, cómplices o, simplemente, aperturas hacia otros modos de leer/escribir que pueden no pertenecer, en sentido estricto, al tipo de narración citada previamente y, por ende, sugieren transgresiones tendentes a asumir una óptica plural, inclusiva, más acorde con los gustos y búsquedas actuales. 
 
    Sin duda, la diversidad de lugares donde se incluye Egipto con sus pirámides, aporta ese halo que apunta a un “tiempo lleno de tiempos”; es decir, las locaciones permiten leer espacios llenos de historia, literal y literariamente hablando, con lo que se activan la memoria y la imaginación de los receptores que están llamados a descubrir las convenciones del género y su transformación en el texto que se les ofrece.  
 
    Igualmente, la temporalidad es un elemento clave ya que, en principio, todo transcurre dentro de unos parámetros de “normalidad” para ir cargándose progresivamente de una intensidad que demorará el desenlace. Es un tiempo que se hace subjetivo y dura más de lo lógico porque la narración ha ingresado en un ámbito otro, diferente, cuya lógica está elaborada de palabras vinculadas con lo fantástico como expresión de la alteridad, de lo imposible que se hace realidad textual. 
 
    De este modo, se va sugiriendo una verosimilitud, credibilidad —que es diferente a verdad—, asociada con algunas referencias temporales que darán paso a lo sobrenatural. Así, la habilidad para mezclar lo común con lo insólito transitará el camino inverso a otros relatos en los que lo aparentemente extraño hallará su explicación por la astucia del detective.  
 
    En cambio, en El tren de la Conde lo causal se configura a partir de una atmósfera en que las interpretaciones no pueden obedecer sino al absurdo, si lo entendemos como categoría literaria que descompone el sentido de lo real en función de construir algo diferente que reta la hermenéutica tradicional.  
 
    En consecuencia, la resolución del conflicto termina por sumergir a los lectores en un nuevo espacio-tiempo que borra las fronteras entre lo real, lo esperado, lo posible. 
 
    Todo lo anterior descoloca al lector que, a nuestro modo de ver, es uno de los más importantes logros de la novela. Detalles aparecen para que sea él quien deba adjudicarles un sentido, pues el relato no lo da todo, sino que incentiva la participación de quien se acerca a sus páginas.  
 
    Es el caso de los pasajeros que convergen en el tren: ¿por qué ellos precisamente?, ¿cuál es el origen y el significado de la nota con los pasajeros marcados?, ¿por qué está firmado por El Tren como si tuviese vida propia?, ¿cuál es el papel del capitán Albur Cornwall?; además, ¿por qué se habla de un tren de vapor con tal grado de lujo?, de dónde sale?, ¿a quién pertenece? ¿es admisible su presencia en pleno siglo XX?, ¿qué significan las constantes alusiones a la Luna llena? 
 
    Todas las interrogantes acompañan la atmósfera, la enriquecen. Se llega a pensar en un complot por parte de los familiares que pagan los boletos hacia un destino que no es el más usual (nunca se sugiere por qué la madre de Edward vivía en Polonia), tampoco se aclara la resistencia o duda del detective en asistir al sepelio ni que quiera ir acompañado.  
 
    No obstante, antes que producir un vacío, estas son situaciones que se van a integrar en lo que podríamos apreciar como una representación de lo gótico, con frecuencia vinculado con lo criminal, pues permite la incursión en lo extraordinario, esto es, elementos inesperados que ofrecen una respuesta o salida a lo planteado. 
 
    La máxima expresión de esto, probablemente, es el final de Edward van der Linde, pues hace cuestionar qué es lo relevante del relato, qué se pretende contar en realidad. Todo va a depender de los descubrimientos que vayan capitalizando los lectores sumergidos en una aventura que se gesta en el acto mismo de lectura, actividad lúdica que otorga un valor a la escritura como aventura en marcha, al ritmo y con la velocidad de los acontecimientos que se paralizan o desplazan según el suspenso generado, el efecto logrado en cada receptor. 
 
    Bienvenida, entonces, esta novela. Esperemos, desde ya, todo el éxito para Daniel Gómez, su autor, y quedamos a la espera de nuevas ficciones. 
 
    Prof. Rosmar Brito Márquez 
 
    A tiempo completo de Castellano y Literatura  
 
    Colegio Educativo de Desarrollo Infantil, CEDI  
 
    Especialista en Lingüística y Literatura. 
 
    Maracay, marzo 2024 
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    CAPÍTULO I 
 
      
 
      
 
    EGIPTO 
 
      
 
    Egipto es un país que une el noreste de África con Medio Oriente; posee grandes desiertos y con un calor intenso que hasta podrías morir de sed; sin embargo, cuenta con unas noches románticas, donde la Luna en plenilunio se muestra hermosa y muy brillante, y a la vez generar una penumbra en las calles para las jóvenes almas destinadas al amor.  
 
    Uno de los aspectos que lo hace muy famoso son sus pirámides, en las que atesoran joyas o monedas de oro que pertenecían a los faraones; también existe la leyenda de que en la tumba de Tutankamón, otrora faraón del antiguo Egipto, dice que aquel que toque su lápida morirá por una maldición, pero son solo leyendas; nadie sabe a ciencia cierta su realidad. Se ha podido conocer que en unas de sus famosas pirámides hubo un asesinato cuyo homicida acuchilleó a su víctima al asestarle un certero cuchillazo en la frente, hasta llegar a la parte central del cerebro. La gente creyó que pudo haber sido por las trampas de las pirámides, pero era prácticamente imposible ya que el cuerpo estaba afuera de la obra arquitectónica y era obvio que había sido un asesinato.  
 
    Las autoridades observaron que el cuchillo no tenía huellas, por lo que intuyeron que el criminal había utilizado guantes o lo había lavado; no obstante, le dieron más credibilidad a la primera opción porque el arma no presentaba muestras de humedad. Lo que sí certificaron es que el asesinato había sucedido unas tres o cuatro horas antes, ya que varios turistas llegaron a El Cairo, capital de ese país, diciendo que había un cuerpo en la entrada de unas de las pirámides; la policía quedó desconcertada. Justo cuando los turistas regresaron a su hotel, salía otro tour que fue cancelado por las autoridades, y les solicitaron a los viajeros que regresaran a sus casas.  
 
    Entre los integrantes de ese tour estaba un detective llamado Edward van der Linde y su compañero, Michael Clinton. Los dos alzaron sus placas entre la multitud al tiempo que informaban que eran detectives y los funcionarios los hicieron pasar al frente. Muy educadamente ambos investigadores dieron los pasos respectivos y el policía comenzó a interrogarlos; entre otras cuestiones, les preguntó que de dónde venían a lo que Edward respondió: “de Inglaterra, Gran Bretaña”. El policía los invitó a seguirlo. 
 
    Edward es un hombre de 51 años de edad, nacido el 15 de octubre de 1912; blanco, alto y de ojos azules, con un bigote un tanto pelirrojo, pero con canas. Michael había nacido en Venezuela, el 20 de diciembre de 1937, de padre nativo con ancestros norteamericanos, de ahí su apellido, y su madre era estadounidense; tenía 26 años, y provenía de Nueva York, Estados Unidos, se graduó en la Academia de Detectives Wesley, en Oregon, y había viajado a Gran Bretaña para buscar empleo. Allí conoció a Edward.  
 
    Él y Michael seguían al agente hasta la estación de policía y mientras caminaban Michael hacía preguntas.  
 
    —¿Cuándo volveremos al hotel?  
 
    —Cuando averigüemos qué pasó en esa pirámide. La curiosidad me mata, bueno la curiosidad mató al gato, pero a mí no. —Respondió Edward a manera de chiste.  
 
    Minutos después llegaron a la estación. Internamente, parecía una base militar con policías en la recepción que anotaban nombres de personas que seguramente eran testigos o criminales. El funcionario les indicó que subieran las escaleras de la derecha ya que esta los conduciría a la oficina del jefe máximo.  
 
    —Se llama Ravit, ¡NO LO MOLESTEN! —Exclamó el policía.  
 
    —No lo haremos, solo vinimos a ayudar. —Respondió Edward.   
 
    Los dos entraron a la oficina; muy bonita, decorada con un escritorio de madera brillante en cuyo tope había papeles, bolígrafo y un cenicero, lo típico de un policía. También estaba la foto de una mujer y una niña que obviamente serían su esposa y su hija. 
 
    —Siéntense. —Los invitó Ravit.  
 
    Se sentaron y permanecieron callados por unos minutos, mientras que el humo del cigarrillo de Edward inundaba el recinto.  
 
    —¿Qué hacen aquí?, par de idiotas; no estoy de humor. Hablen rápido o los echaré. —Expresó Ravit, ligeramente airado.  
 
    —Buenas tardes, señor; mi nombre es Edward van der Linde y mi compañero es Michael Clinton.  
 
    —¿Qué es lo que quieren? —Indagó el jefe con un audible molesto tono de voz.   
 
    —Vinimos de Gran Bretaña por turismo y queríamos saber qué pasó con nuestro tour.  
 
    —Hubo un asesinato, par de pendejos, ¿no oyeron a la policía?  
 
    —Sí, la oímos, señor. Por eso es que vinimos. —Y Edward sacó su placa.  
 
    Ravit ya vio lo que pasaba y comenzó a tener más confianza en los visitantes.  
 
    —Acompáñenme, iremos a donde ocurrió el asesinato.  
 
    Los dos siguieron al malhumorado jefe hasta dos Volkswagen, que eran los autos de policía, y partieron rumbo sitio del crimen que fue perpetrado al frente de una de las pirámides. Estaba oscureciendo, el Sol se iba ocultando y la Luna se presenciaba; al momento, cuando no se vio ningún rayo de Sol, la Luna, con su luz enigmática y azulina, era visible en todo el cielo de El Cairo, con titilantes estrellas a su alrededor. Cuando llegaron a la escena, Ravit, que estaba en el asiento de adelante al lado del conductor, les dijo a los detectives que permanecieran momentáneamente dentro del carro. El jefe policial se bajó del auto y se ensució los zapatos con la húmeda arena rojiza del desierto, ya que por esos días había temporada de lluvias.  
 
    Al llegar al sitio, observó que varios policías estaban investigando también, y anotó algunas cosas en una libreta que sacó de su bolsillo posterior derecho. Edward encendió un fósforo para prender otro cigarrillo, mientras que Michael no dejaba de ver su reloj de plata que tenía en el bolsillo izquierdo, recibido de herencia por parte de su abuelo que falleció tiroteado por un alemán durante la Segunda Guerra Mundial. Después de unos minutos, Ravit les ordenó que se bajaran del auto. Ambos también se mancharon los zapatos, pero Edward sacó un pañuelo y se limpió el calzado. Ravit gruñó porque no le ofrecieron nada para asearse.  
 
    Los dos se acercaron y vieron la grotesca escena del cuchillo en la frente de la víctima (se veía hasta su repulsivo cerebro). Mientras fumaba su cigarrillo, Edward miraba el cadáver al punto que le pidió permiso a Ravit para tocarlo con su guante. Ravit asintió. Edward se colocó un guante blanco de cirujano y palpó el rostro del cadáver; observó su cuello y ojos. Mientras tanto le preguntaba a Ravit: 
 
    —¿Cuál es el nombre de la víctima?  
 
    —Hank Morse. —Respondió Ravit.  
 
    —¿Hace cuánto tiempo sucedió el hecho?  
 
    —Hace unas 5 o 6 horas.  
 
    —¿Tiene familia o amigos? —Indagó Edward.  
 
    —Sí. Tiene un amigo al que están buscando para interrogarlo, pero no tiene familia; tristemente, la perdió en un accidente de avión.  
 
    —Dame su expediente, por favor, quiero ver algo. —Solicitó el detective.   
 
    El expediente ya lo habían hecho unos oficiales de la zona con el carnet de identidad que estaba en su billetera, y con los datos que aportó su mujer que se encontraba con él, pero que supuestamente habían noqueado antes de que asesinaran a la víctima, de nombre Hank. Bien, ella solo relató que al voltearse vio a un hombre que le dio un fuerte golpe en la cabeza, y ahí quedó inconsciente. "Ten; no sé qué harás, pero espero que resuelvas esto"., advirtió Ravit.  
 
    Mientras que Edward leía el expediente, se enteró de que Celia, la pareja de Hank, antes de tener una relación con él, iba a casarse con Flint, amigo de la víctima. Celia fue interrogada acerca de lo que sabía de Flint, y Michael anotaba en su libreta los rasgos faciales de la interrogada y sus actitudes con la finalidad de deducir si mentía o no. Y ¿si el amigo armó el plan para asesinarlo a las afueras de la ciudad, en los desiertos, para que el cuerpo se enterrara en la rojiza arena? Mientras Edward cavilaba, Michael tomó una nota que estaba en el bolsillo de la chaqueta de Hank y se la dio a su compañero. “Esto creo que puede ayudar”, dijo. “Gracias, Michael”, expresó Edward.  
 
    La nota estaba escrita con una letra un tanto ilegible y solo advertía que saliera de la ciudad, tenía una firma extraña y dos pirámides dibujadas. Edward le mostró el dibujo a Celia y ella, enojada, le dijo que no quería saber nada más del asunto. El detective le pidió que cooperara para hacerle justicia a su amado. Celia vio que la firma tenía un cierto parecido a la de su ex, Flint. Edward imaginó lo que pudo haber pasado en la escena del crimen y fue a contarle a Ravit.  
 
    —Ravit, creo que sé lo que pudo haber pasado aquí. —Indicó.  
 
    —Cuente lo que sepa, señor detective, —expresó sarcásticamente.  
 
    —Esto fue así: Flint se divorció hace años por culpa de Hank. Él hizo que Celia terminara con Flint para que se fuera con él; Flint, sintiéndose traicionado, se enojó y decidió tomar venganza, y planificó asesinarlo fuera de la ciudad en una de las pirámides. Entonces, le envió una nota en la que le decía que necesitaba verlo, agarró un cuchillo, lo afiló y se puso guantes de leñador. Escondió el arma en su zapato y paseó en unos de los tours.  
 
    Flint, de alguna forma, seguía estando por allí cerca, ya que no había huellas de neumáticos hacia otros lados o hacia la ciudad que no fuera por los tours y además no había nadie con ese nombre registrado en los viajes, Esto lo confirmó Ravit; así que si todo es como pensaba Edward, Flint debería continuar cerca de la zona, escondido en algún sitio, y es dudoso todo lo que hizo solamente para una operación como esta. El sospechoso, por sí solo, no pudo haber noqueado a Celia y matar a Hank, alguien tuvo que haberlo apoyado; lo más probable es que se encuentre en algunas de las pirámides de los alrededores.  
 
    Ravit quedó sorprendido con todos los policías y solicitó que fueran revisando las pirámides, y se acercaron a la que tenían más cerca. Edward, Michael, Ravit y dos policías se aproximaron al monumento que tenían cerca y se agacharon en unas estructuras de ladrillos amarillos. Desde ahí vieron que en la pirámide había un grupo de hombres que conversaban y fumaban. Vestían overoles, parecían ser trabajadores de mantenimiento. Hasta que uno de ellos expresó: “¡Qué bueno que maté a ese hijo de perra, malparido!  
 
    —Tenías razón, Edward; eres un maldito genio. —Le susurró Ravit al oído.  
 
    Los cinco se prepararon para arrestarlo, pero uno de los criminales oyó un ruido y al acercarse salieron los gendarmes apuntándolos con revólveres.  
 
    —¡Suelten las armas! Somos la policía de El Cairo. ¡Quedan bajo arrestó! —Exclamó Ravit.  
 
    En eso Flint sacó un arma y le disparó a la cabeza a uno de los policías volándole los sesos. Los otros cuatro se escondieron detrás de los ladrillos y se armó un tiroteo al frente de la pirámide. Ravit se asomó y disparó, y le dio en el pecho a uno de sus atacantes y tuvo tiempo de volver a cubrirse. Flint salió corriendo y se adentró en la pirámide. Edward lo vio, saltó de la barricada de ladrillos, corrió hacia el monumento con el riesgo de ser tiroteado, pero por suerte logró entrar. Persiguió a Flint por la pirámide hasta llegar a un punto donde este activó una trampa elaborada con cuerdas que soltó y, al abrirse, del suelo surgieron unas enormes púas. Edward se agarró de las maromas y se fue balanceando hasta Flint cual chimpancé en lianas de la selva. El delincuente se agarró de una, pero se resbaló y cayó en las púas muriendo instantáneamente atravesado por la trampa. Edward se traumó un poco al ver tan grotesca escena, pero de cierta manera ya estaba acostumbrado a ver cosas así. Al salir de la pirámide, ya Ravit, Michael y el policía se habían encargado del resto de los delincuentes.  
 
    —¿Qué pasó con Flint? —Preguntaron todos.  
 
    —Cayó en una de las trampas y murió. No pude hacer nada.  
 
    Después de todo lo sucedido, Ravit llamó a través de la radio para que se presentara personal para retirar los cuerpos. Subieron en el Volkswagen y regresaron a El Cairo. Durante el trayecto conversaron acerca de lo que sucedería posteriormente. Cuando llegaron, Edward amablemente les pidió que los dejaran en su hotel; en un mes volverían a Gran Bretaña. Ravit y el policía los llevaron; antes de bajarse del carro, el jefe máximo les agradeció por todo y le obsequió a Edward un cuchillo arrojadizo. “Para que lo uses en emergencias”, le sugirió. Los dos se bajaron, y Michael dijo que se iría a dormir a su habitación. Edward indicó que permanecería en el lobby para pensar mientras se fumaba un cigarrillo.  
 
    Edward se sentía satisfecho pensando que este caso estaba resuelto. 
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    CAPÍTULO II 
 
      
 
      
 
    GRAN BRETAÑA 
 
      
 
    Ya había transcurrido un mes desde el asesinato en la pirámide.  Edward empacaba para volver a Gran Bretaña, mientras Michael se daba una ducha. Al salir del baño, vio las maletas listas al tiempo que Edward fumaba en el balcón de la habitación.  
 
    Michael se alistó y le informó a su compañero que bajaría a hacer el check out y a dejar el equipaje en un taxi. Este asintió. Edward terminó su fumada, se colocó sus lentes de sol, de carretera, como de motociclista, y bajó a desayunar. En el restaurant había pan, huevos revueltos, tocineta y café, pero el detective siempre iba a preferir el té verde. Al ratito llegó Michael a desayunar también.  
 
    —¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos a casa?, jefe —Preguntó Michael. 
 
    —Tomaremos un descanso y luego nos pondremos a trabajar como siempre.  
 
    Los dos se terminaron su comida, se montaron en el taxi y partieron al aeropuerto. Durante el trayecto, Edward contemplaba el cuchillo que le obsequió Ravit. La hoja era de oro amarillo y el mango, de oro blanco. Era bonito. Michael conversaba con el conductor sobre política, libros, películas.  
 
    En el aeropuerto abordaron la avioneta, pero antes, Edward en la escalerilla se despedía del país: “Gracias, Egipto, fue una gran experiencia”. Terminó de entrar en la aeronave y volaron rumbo a Gran Bretaña.  
 
    Como era un viaje de aproximadamente siete horas, Michael se dispuso a dormir mientras que Edward inundaba de humo la cabina; sin embargo, decidió leer Narnia, un libro de fantasía y magia, para lo que se colocó sus lentes de lectura.  
 
    Fueron las siete horas más largas que Edward haya pasado en un vuelo, pero disfrutó leyendo el libro y fumando. Michael se la pasó viendo el reloj de plata de su abuelo, lo mismo que hizo en el momento de la escena del crimen en Egipto.  
 
    Cuando llegaron a Gran Bretaña, los esperaba la secretaria de Edward en un Volkswagen Escarabajo que tenía cinco años aproximadamente. Michael bajó el equipaje y lo colocó en el maletero oxidado del carro; en el ínterin, Edward le pagaba al piloto a quien le regaló un cigarrillo. Arrancaron, el detective manejó con su secretaria de copiloto, y su compañero se acostó, como pudo, largo a largo en el asiento posterior. La secretaria de Edward era una mujer de 49 años, de nacionalidad francesa porque había nacido en París, en 1914, era rubia, alta y peinada al estilo americano. Margarite Morgan, que así se llamaba, había sido pareja de Edward un año antes, y Michael siempre ha creído que su amigo aún siente algo por ella. 
 
    —¿Qué carajo fue lo que pasó en Egipto? Escuché que resolvieron un caso. —Inquirió Margarite vulgarmente. Siempre que ocurría algo, las noticias volaban por los aires.  
 
    —Todo lo que has oído, Margarite, es verdad. —Respondió Edward—. Resolvimos un caso de asesinato al frente de una de las grandes pirámides de Egipto. 
 
    —Impresionante tendría que expresar en este momento, ¿no? — Dijo Margarite. 
 
    —¿Qué te puedo decir? El deber llama.  
 
    Minutos después llegaron a las oficinas, pero Edward le dijo a Margarite que iría a dejar a Michael en su departamento, y así lo hizo. Al llegar, el detective bajó las maletas de su compañero y se las llevó hasta la puerta; se abrazaron en señal de despedida y de inmediato Edward exclamó:  
 
    —Y, ¿si salimos por la resolución del caso egipcio? —Invitó.  
 
    —Esperaba que lo dijeras. —Dijo Michael—. No entendí por qué no lo hicimos allá. El vino egipcio es delicioso.   
 
    Mientras Michael subía a su apartamento a dejar el equipaje, Edward, recostado del capó del carro, disfrutaba de un cigarrillo al frente de un iluminado y hermoso farol de la calle.  
 
    Una vez que Michael baja, su compañero estruja la colilla fuertemente con su zapato…  
 
    —¿Qué haremos, jefe? —Preguntó Michael.   
 
    —Pues, lo que te dije: brindar por el caso que resolvimos. Siempre lo hacemos.  
 
    —Lo sé.  
 
    Se dirigieron al sitio más cercano: El dedo del gigante albino, así se llamaba el bar favorito de Edward. Entraron, y con educación y alegría, Edward ordenó: “¡dos vasos de whisky, por favor!”.  Chocaron las copas en señal de brindis y comenzaron a libar y a hablar de la vida.  
 
    El bar era el típico bar inglés, un pub, con un cartel afuera que detallaba una bella ilustración con un dedo que señalaba el nombre del establecimiento. Tenía ventanas con vitrales coloridos que parecían templos, y hasta una barra de madera vieja con taburetes, también de madera, con cojines verdes. Contaba con las típicas mesas redondas con sillas para los amigos o enamorados, y mesones adosados a las ventanas con muebles que simulaban asientos. Lo llamaban así porque el primer propietario que construyó el local en el siglo XVIII tenía un cuento que trataba sobre un gigante albino que mientras aprendía a cocinar accidentalmente se cortó el dedo. Dicho relato le hacía mucha gracia al dueño.  
 
    Luego de cinco copas…  
 
    —Oiga, jefe, tuve una noche romántica con una chica en Egipto.  —Comienza a confesar Michael, con la conciencia en otro universo debido a la borrachera.   
 
    —Ya estás ebrio, ja,ja,ja, —soltó Edward grandes carcajadas.  
 
    Continuaron bebiendo hasta que Edward se cansó y manifestó su deseo de irse a casa; en eso Michael le dice que quería vomitar. Se levantó, se fue al baño y dijo que ya regresaba.  
 
    Edward se quedó silencioso, cavilando, cerró los ojos y pensó en sus logros como detective, a las personas que pudo ayudar y a las que vengó aplicando la ley.  
 
    De repente, su quieto silencio se interrumpe cuando escucha un grito ensordecedor: “¡ven acá, hijo de perra!”. Edward se levantó y ve cuando su amigo va a pelear con un tipo enorme y fuerte.  
 
    El detective actuó sin pensar y agarró el taburete en el que estaba sentado y se lo rompió en la cabeza al grandulón que, inmutable, se dio la vuelta y solo lo vio con ira, pero Edward agredió en la cara a otro hombre del bar para incitar a la reyerta, y otro borracho exclamó: “¡Peleaaaaaa!”.  
 
    De repente, se formó un escándalo y todos contra todos empezaron a pelear; el pianista, por su parte, comenzó a tocar alegremente. En medio de la trifulca, Edward noqueó a tres tipos que estaban frente a él y cuando se dirigió a su amigo para huir del lugar, el grandulón lo agarró y lo lanzó contra una pared, golpetazo que lo dejó medio aturdido. Cuando comenzaba a recuperar la conciencia, el grandulón lo tomó nuevamente por la trabilla del pantalón y lo arrojó por la ventana.  
 
    Como había llovido, Edward cayó al suelo fangoso y se ensució la ropa. Todos salieron a verlo, y en eso el grandulón llegó y le pateó el rostro, que le hizo sangrar los labios. Iracundo, Edward se limpió la sangre con su mano, se levantó y le dio un golpe tan fuerte al grandulón, que le sacó un diente. Este se lanzó contra el detective y se dieron de golpes hasta que el gigante le saltó encima y al comenzar a ahorcarlo Edward le pateó los genitales que lo hicieron trastabillar, ocasión que aprovechó el detective para tomarlo por el cuello con una mano y golpearlo en la cara con la otra.  
 
    Estuvo a punto de matarlo hasta que el cantinero le pidió que parara, que era su hermano. Edward se detuvo, pero le dejó toda la cara ensangrentada y desfigurada. Tambaleándose, entró al bar, agarró a Michael y lo sacó para llevárselo, pero al momento de entrar en el automóvil le dio un puñetazo y lo noqueó, y así llegaron al apartamento de su amigo.  
 
    Edward tenía hematomas en el pecho y en el abdomen; también tenía el labio roto, pero nada grave, esto era para demostrar lo que va del día a día en la vida del protagonista. El detective cargó a su subalterno en brazos, lo arrojó en la cama y le dejó una nota en la mesita de noche: “Mañana temprano, en la oficina”.  
 
    Al bajar encendió un cigarrillo que disfrutaba al pie de la penumbra del farol de la calle, cuando pasaron dos policías que hablaban acerca de una desaparición. Edward los detuvo para preguntarles acerca del caso.  
 
    —Y, ¿quién carajos eres tú? —Inquirió groseramente uno de los gendarmes.  
 
    —Oficiales, soy Edward van der Linde, y soy detective. 
 
    —¡Ah, ya sabemos quién eres! Disculpa la grosería.  
 
    —Tranquilos, me sucede todo el tiempo. A veces la gente no es muy civilizada.  
 
    Los policías se sintieron un tanto apenados, pero le hablaron de la desaparición de un adolescente de 18 años de edad, que no se sabía si había escapado de casa o si lo habían secuestrado.  
 
    —Muchas gracias, oficiales. Mañana iré a la estación para salir con ustedes y ver juntos la situación, ¿les parece?  
 
    —Sí, claro, señor, con gusto. Nos vemos.  
 
    Los policías se despidieron y se marcharon caminando a sus casas. Edward se montó en el oxidado Volkswagen y manejó hacia su oficina que, por cierto, también es su lugar de residencia. Al llegar, se lanzó en la cama y se durmió sin darse cuenta. Al despertar el otro día, gritaba desesperado. Margarite entró alarmada a ver qué sucedía, en tanto que Edward se levantaba y se tomaba un analgésico con un vaso de agua. Se calmó un poco y respiró lentamente.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Estás bien? —Indagó.  
 
    —Sí, es que soñaba algo raro.  
 
    —¿Qué soñaste?  
 
    —Que viajaba en un tren…  
 
    La secretaria, al no entender mucho, le preguntó si quería un té verde. Edward le dijo que él se lo prepararía y que saliera de la habitación. Se puso a calentar el agua y sacó dos bolsitas de la excitante bebida, una para él y otra para Michael para cuando llegara. Mientras tanto, Michael se vestía para ir a la oficina; el gran problema es que no recordaba nada de la noche anterior y estaba asustado ya que pensaba que el jefe lo regañaría. Se vistió, comió y salió hacia la oficina, que le quedaba a cuatro calles de su departamento.  
 
    El jefe lanzó el agua cual manantial desbordado en las dos tazas, colocó sendas bolsitas y endulzó la infusión con miel. Acostumbraba a pensar que el té siempre necesita miel. Unos minutos después, entra Michael, un tanto temeroso, a la oficina, pero Edward, muy afablemente, le pidió que se sentara.  
 
    Comenzaron a disfrutar de la bebida y a hablar.  
 
    —Dime, Michael, ¿cómo te sientes?   
 
    —Muy confundido, jefe. No recuerdo nada de anoche, lo siento.  
 
    —Tranquilo, hijo, te perdono, pero tienes que saber cuándo parar de beber.  
 
    De pronto, se escucha el teléfono del escritorio de Margarite, y Michael indaga:  
 
    —¿Qué vamos a hacer hoy, jefe?  
 
    —Vamos a saber acerca de una desaparición.  
 
    —¿De quién?   
 
    —De un chico.  
 
    En eso, Margarite interrumpe:  
 
    —Señor —Dijo Margarite.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Su madre se…, se…  
 
    —¿Puedes decirme ya?  
 
    —Murió de un ataque al corazón mientras dormía.  
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    CAPÍTULO III 
 
      
 
      
 
    MALAS NOTICIAS 
 
      
 
    Edward, al escuchar esta horrible noticia, quedó completamente helado y dejó caer la taza de té.  
 
    —Lo siento mucho, jefe… —Atinó a decir Michael. 
 
    —¿Dónde murió, Margarite? —Indagó Edward con un tono de voz de mal gusto y temblorosa, ya que es una noticia que nadie quisiera recibir y que todos quisieran que fuera una pesadilla.  
 
    —En Polonia. Preguntan que si usted asistirá al funeral. Se efectuará en cuanto estén presentes todos los familiares. Lo siento mucho, señor.  
 
    Edward se puso de pie y expresó su deseo de salir a caminar y pensar un ratico. Caminó por las calles de la ciudad pensando, fumando y preguntándose para sí: “¿Por qué a mí?, ¡maldición!”.  
 
    De repente, los dos agentes del día anterior caminaban por esa misma calle y vieron a Edward, allí, fumando.  
 
    —Hola, señor Edward, ¿listo para el trabajo? —Le preguntó uno de ellos.  
 
    —Lo siento, caballeros, ya no voy a trabajar por unos días.  
 
    —¿Por qué?, ¿sucedió algo?  
 
    —No. Nada; déjenme solo, por favor.  
 
    Y siguió caminando pensando en la “mala suerte” que tenía, y recordando los buenos y malos momentos que había tenido con su madre, que le provocaron ganar de llorar y empezó a llorar con el cigarrillo en la boca cuya humareda le ocultaba el rostro. Se quitó el desgastado sombrero, se enjugó las lágrimas con su pañuelo y siguió andando. Dudaba de asistir al funeral; sentía mucho miedo y tristeza, y pensó en que lo decidiría más tarde. Lo único que quería era beber y llorar. Entró al Dedo del Gigante Albino y pidió algo para tomar.  
 
    —¿Qué te pasa, Edward? —Interrogó el cantinero.  
 
    —No, nada, solo estoy despechado y triste. No preguntes por qué. —Y siguió libando sin pronunciar palabra.  
 
    Después de varios tragos, canceló al bartender y se marchó a su oficina. Ya eran las 10:00 de la noche y Margarite, aún preocupada, no se iba a la cama. Se fue fumando, a pie, y pensaba en lo mierda que es la vida. Hasta pensó en suicidarse, pero recapacitó y juró que jamás haría algo tan atroz. Minutos después llegó a la oficina y Margarite fumaba en el balcón. Se dio la vuelta y vio que Edward dejaba sus cosas en el escritorio.  
 
    —¿Dónde estabas? —Interrogó ella.  
 
    —Despejando la mente y bebiendo.  
 
    —¿Crees que así puedes despejar tu mente? —Le reclamó con voz de preocupación.  
 
    —Pues, sí, en realidad.  
 
    De pronto, reinó un silencio hasta que Edward preguntó por su asistente y Margarite le dijo que se había ido en la tarde a ver el caso de la desaparición del adolecente. El detective encendió otro cigarrillo y se fue a hacerle compañía a su secretaria en el balcón.  
 
    Y entre bocanada y bocanada, empezaron a hablar de las cosas de la vida, y llegaron a cinco cigarrillos y dos vasos de whisky cada uno. Margarite estaba algo ebria y cansada, y le dijo a Edward que se iba a acostar un rato. Ella tenía su propia habitación, pero esa noche durmió con Edward. Antes de marcharse, este le expresó que ellos habían sido una buena pareja, y Margarite le respondió que podían volver a intentarlo, y esa noche tuvieron una noche romántica.  
 
    A la mañana siguiente, Edward abrió los ojos y se encontró abrazado a Margarite; trató de moverse lentamente para no molestarla, pero no lo logró. Después de darse una ducha de agua tibia, se vistió y pensó en salir a pasear un rato, pero Margarite se despertó y lo vio.  
 
    —¿A dónde vas? —Lo interrogó.  
 
    —Voy a salir.  
 
    —Pero, quédate, por favor; quiero estar contigo —Le suplica. 
 
    Ya eran las 10:00 de la mañana. 
 
    —No puedo; necesito despejarme.  
 
    —Pero, ¿a dónde irás?  
 
    —Voy a caminar un rato y después iré al bar a beber algo.   
 
    —¿Qué estás planificando? —Indaga ella un tanto preocupada. —Tener varios momentos de alcohol.  
 
    Se colocó su sombrero, un cigarrillo sin encender entre sus labios y, rascándose su rasposa barba, salió de la oficina. Mientras caminaba, pensaba en qué haría esa semana. “¿Continuaré bebiendo hasta morir? Caminó por varias calles sin fijarse a dónde iba, viendo a la gente pasar y fumándose todos sus cigarrillos hasta terminárselos; pasó por un quiosco y compró dos cajetillas, ya era mediodía y se dirigió hacia un banco que estaba cerca en el que duró sentado unas cinco horas; solo miraba al cielo y veía en su vaga memoria los recuerdos placenteros que tenía con su madre, su familia y sus amigos. Hasta que vio su reloj: eran las 5:30 de la tarde, se puso de pie y se fue a casa de Michael que no quedaba lejos. Caminó unas cuadras, subió al apartamento y al ver que no había nadie se dirigió al bar; al llegar lo primero que hizo fue ordenar emparedados de lomo, los disfrutó, y cuando eran las 7:00 de la noche empezó a beber whisky y ron mezclados, y pensó en que posteriormente tomaría la decisión de ir al funeral de su madre. 
 
    Mientras tanto, Michael estaba en una casa abandonada con los dos agentes aquellos que habían conocido a Edward, viendo el caso del desaparecido.  
 
    —Oye, ¿qué le pasó a tu jefe? —Preguntó uno de los gendarmes.  
 
    —Bueno…, falleció su madre. —Contestó con dolor y sufrimiento.  
 
    —¡No puede ser! —Exclamaron casi al unísono los policías. —Pues, sí.  
 
    Tristemente, murió; por eso no está trabajando, me imagino que estará bebiendo o pensando en cosas de la vida.  —Expresó Michael.  
 
    —Y, ¿dónde murió? —Interrogó uno de ellos.  
 
    —En Polonia, Varsovia, la capital. —Respondió.  
 
    —Qué noticia tan desagradable, ¡de verdad!   
 
    —Sí, lo sé, pero así es la vida.  
 
    —¿Irá al funeral?  
 
    —No lo sé; creo que no.  
 
    —Pues, insístale en que vaya, y usted tiene que ir para que sienta el apoyo de un amigo.  
 
    Michael se quedó pensativo, tal vez convenza a Edward de viajar a la capital polaca. “Tiene que ir, es su madre, el ser que lo trajo a la vida”.  
 
    Dieron las 9:00 de la noche y Edward seguía bebiendo. Margarite estaba en la oficina leyendo una novela de terror, género que le encantaba, pero ella estaba muy preocupada por Edward: “es mi jefe, mi pareja, mi amigo del alma. No puedo dejar que vaya a beber en un bar pensando en las cosas malas de la vida”, se decía para sí. “Tengo que convencerlo de que pare de beber y vaya al funeral de su madre; es decir, ¡es su madre! ¿Cómo no va a ir a su funeral? Él adoraba a su madre; tiene que ir, lo convenceré. No sé cómo, pero lo haré”. 
 
    Margarite se levantó del sofá en el que leía la terrorífica novela, y se preparó un té con la intención de relajarse y quitarse la preocupación. Transcurrieron varias horas; el reloj marcaba las 2:00 am y Edward aún no volvía. Era tal su preocupación que llamó al apartamento de Michael.  
 
    —Aló.   
 
    —¡Michael, necesito tu ayuda! —Exclamó.  
 
    —¿Qué pasa, Margarite?, dime. —Indaga el detective con voz sobresaltada.  
 
    —Necesito que vayas al Dedo del Gigante Albino. Algo pasa con Edward.  
 
    —Voy de inmediato, Margarite, tranquila. Lo encontraré.  
 
    Michael se calzó y se abrigó, y salió enseguida hacia el Dedo del Gigante Albino. Al llegar al bar, preguntó por Edward y le contaron que había estado bebiendo sentado en un taburete, como si nada. Interrogó al cantinero y este le narró que se había ido con unos individuos al callejón de atrás. Michael quedó frío al escuchar eso, pues pensó que estarían tratando de robarlo, y corrió hacia el callejón donde se encontró con que unos hombres lo amenazaban para que les entregara su dinero. Sin pensar, Michael sacó su arma y su placa para identificarse como detective y los declaró bajo arresto por robo; los criminales soltaron la carcajada e igualmente sacaron sus armas y lo apuntaron.  
 
    En el ínterin, Michael observa que la puerta del bar que conduce al callejón es metálica e inteligentemente la utiliza como escudo; cuando los criminales estuvieron a punto de disparar, haló la puerta hacia él y se cubrió. Los asaltantes estaban causando una lluvia de casquillos hasta que Edward los tomó por la espalda, les agarró las cabezas y se las chocó una con otra. Michael salió de detrás de la puerta metálica e invitó a su jefe a partir para casa.  
 
    —Yo no iré a ninguna parte. —Replicó con voz de ebrio.  
 
    —Jefe, tiene que volver; Margarite está preocupada.  
 
    —Lo sé, pero quiero estar aquí.  
 
    De inmediato, Edward se desmayó.  
 
    —¡Genial!, ahora tengo que cargarlo. —Se quejó Michael, visiblemente enojado.  
 
    Lo levantó en brazos hasta la calle y pidió un taxi. Lo colocó en el asiento posterior y él se sentó de copiloto.  
 
    —A Lambeh Walk, por favor.  
 
    —¡Claro!, —dijo el taxista.  
 
    Llegaron a las oficinas y obviamente Michael tuvo que cargar a Edward hasta su habitación y lo acostó. Margarite no sabía cómo agradecer a Michael.  
 
    —No sé qué decir Michael.  
 
    —Tranquila, Marge. —Así la llamaba—. Yo hago todo por un amigo.  
 
    —Eres un buen amigo, Michael Clinton. ¡Gracias! —Expresó honrosamente.  
 
    —Ahora, ve a tu departamento y descansa. Mañana será otro día.  
 
    —¡Claro!, adiós, Marge, ¡y gracias!  
 
    —¡Espera! —Exclamó segundos después—. ¿Qué haremos con él?  
 
    —¿Cómo así? —Inquiere Michael confundido.  
 
    —Es decir, ¿qué hará con lo del funeral de su madre?  
 
    —Realmente, pensaba en convencerlo e ir con él.  
 
    —Yo también pensé eso, pero no sé.  
 
    —Pues, entonces, vayamos los dos con él para acompañarlo.  —Propuso Michael.  
 
    —Buena idea, Michael. ¡Perfecto! —Exclamó Margarite con alegría. 
 
    —Bien, nos vemos mañana, Marge, adiós. —Se despidió el detective con amabilidad.  
 
    Minutos después, la secretaria se sentó en el sofá a pensar en cómo haría para hablar con Edward. ¿Qué le diría y cómo reaccionaría?  
 
    Durante una hora aproximadamente, Margerite pensó y planificó para decírselo el viernes. “Será un mejor día y tendrá un poco la mente despejada”, concluyó.  
 
    Se levantó del sofá y se acostó al lado de Edward. Le dio un beso en la frente, y cayó en un sueño profundo y reparador.  
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    CAPÍTULO IV 
 
      
 
      
 
    NOCHES DE ALCOHOL 
 
      
 
    Al día siguiente, Edward despertó con una resaca terrible. Apenas colocó los pies en el piso, corrió al baño a vomitar. Pasó minutos abrazado al inodoro. Tiró de la cadena, salió y se dirigió a la cocina para prepararse un té verde con la intención de calmarse. Observó que Margarite continuaba dormida y, con sutileza y amabilidad, preparó otro para ella. Mientras, fue a la entrada a recoger el periódico para chequear la fecha del día. Como esperaba, era lunes y había decretado que de lunes a viernes serían noches de alcohol.  
 
    Preparó el desayuno y se lo dejó servido a Margarite en la mesa; bebió su té, se vistió, se colocó su sombrero y salió a caminar para cavilar un rato. Durante el trayecto, encendió un cigarrillo y pensó en cosas de la vida como el trabajo, la comida, la muerte...  
 
    Por alguna extraña razón, Edward quería ir a laborar ese día en vez de beber porque con esa resaca obviamente no le apetecía; además recordaba lo que había sucedido la noche anterior. Finalmente, decidió ir a trabajar, pero antes debía pasar por la oficina para retirar su placa y arma. Al llegar, Margarite fumaba un cigarrillo mientras continuaba leyendo su novela de terror.  
 
    —Hola, —la saludó.  
 
    —Hola.  
 
    —Mira, siento mucho lo de anoche, no volverá a pasar, lo prometo.  
 
    —Se disculpó.  
 
    —¡Ok!, tranquilo, me gustó el desayuno, estaba delicioso. —Le agradeció.  
 
    —¡Me alegra!; vine a buscar mi arma y mi placa, iré a trabajar.  
 
    —Están en tu mesa de noche.  
 
    —¡Gracias!  
 
    Cuando Edward tomó sus cosas, Margarite se le acercó, lo besó y le sugirió que se cuidara. 
 
    El detective, sonrojado, se marchó, subió a su Volkswagen oxidado y se fue a la estación de policía. Al llegar, estaban los dos agentes que había conocido los días anteriores.  
 
    —Señor Edward, ¿cómo está? —Lo saludaron afablemente.  
 
    —Bien, bien. Solo un poco perdido; vine a ver si tenían algún caso.  
 
    —Sí, debemos tener uno. —Respondieron.  
 
    —¡Ah!, sentimos lo de su madre. —Dijo uno de los policías.  
 
    —No quiero hablar del tema, por favor. —Expresó con una voz fría y seca.  
 
    —Ok, tranquilo. Disculpe, señor.  
 
    —No hay problema. ¿Dónde está Michael?  
 
    —Deber estar en su departamento. —Respondió uno de los policías.  
 
    —Lo voy a buscar, quédense aquí. —Pidió Edward.  
 
    Salió de la estación, subió a su auto y se marchó al departamento de Michael. Al llegar, irrumpe en la vivienda causándole un susto a su amigo. Edward ingresa a su cuarto y le ordena que se vista, que deben ir a trabajar. El asistente, confundido, igual le pregunta que cómo se siente. El jefe insiste en que se vista y que se dé prisa. Una vez arreglado, ambos bajan del edifico y se suben en el carro sin decir palabra alguna, y el jefe enciende un cigarrillo. Al llegar a la estación, los dos policías también se suben en el carro.  
 
    —¿Qué carajos pasa? —Pregunta el detective.  
 
    —¡Acelere, nos informaron que están asaltando una tienda y asesinaron a alguien en Lime Street!  
 
    Cuando Edward escuchó, arrojó su cigarrillo por la ventana y apretó el acelerador cual carro de carreras. El velocímetro alcanzó un número alto; casi colisionan con otro. Ya cerca de la tienda, escuchan varios disparos. Los asaltantes estaban bien armados y disparaban al aire en señal de amenaza.  
 
    Los cuatro investigadores se bajaron del auto y se acercaron sigilosamente a la tienda. Era una joyería que comercializaba oro y enormes diamantes que podrían venderse aproximadamente en 4 millones de libras esterlinas. Edward les ordenó a los policías que entraran por la puerta de emergencia y que los amenazaran para ellos (Él y Michael) tomarlos por sorpresa por la espalda. Los policías consintieron, y entraron agachados por la salida de emergencia.  
 
    Edward y Michael esperaron a que los policías distrajeran a los criminales, que sumaban cuatro. Mientras, el subalterno tuvo la “maravillosa” idea de preguntarle a Edward acerca de su madre. El jefe le replicó que no era el momento y que se callara, pero Michael insistió. “No sé si asistiré al funeral. ¡No lo sé!”. Respondió con ira.  
 
    Michael se quedó callado por unos segundos hasta que escucharon las voces de los policías y vieron que era el momento de entrar a la tienda. Entre los dos sorprendieron a los criminales y los apuntaron con sus armas en la cabeza.  
 
    —¡Entréguense o les juro que les vuelo los sesos! —Exclamó Edward furioso.  
 
    —¡Atrévete a hacernos algo, grandísimo hijo de perra, y tú terminarás con ocho hoyos en la frente! —Amenazó uno de los asaltantes.  
 
    Todos los presentes se quedaron inmóviles apuntándose entre sí con sus armas. Mientras, llegaba refuerzo policial en patrullas.  
 
    —¡Ya no tienen escapatoria!, pendejos; ¡entréguense! —Dijo uno de los agentes.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos, uno de los criminales le disparó en la frente a uno de los policías llenando de sangre toda la escena y deformándole el rostro a la víctima. Sin pensarlo dos veces, Edward y Michael tiraron del gatillo y ultimaron a dos de los criminales.  
 
    Uno de ellos tomó un camino fácil, pero horripilante, y decidió suicidarse con un tiro en la sien, y el otro salió huyendo por la puerta de emergencia del establecimiento. Edward y Michael salieron en su persecución, pero el criminal robó un auto y aceleró. Edward continuó detrás del asaltante, y Michael se devolvió para buscar el carro e ir por del criminal.  
 
    Edward corría sin parar con la desesperación de atrapar al ladrón. Luego vio que había tráfico y que de esa manera podría hacerlo. Una vez que divisó el carro robado, lo alcanzó y se subió por el maletero hacia el techo. El criminal trataba de tumbar a Edward; agarró su arma y empezó a disparar hacia arriba para intentar matarlo, pero se colocó en el parabrisas tapando la visibilidad. El criminal trató de dispararle al tenerlo en la mira, pero el arma se encasquilló para suerte del detective. En eso este se percata de que iban a chocar, saltó del techo y el carro se estrelló contra la esquina de un muro de ladrillos de un callejón.  
 
    De inmediato arribaron las patrullas de policías, junto con Michael, así como una ambulancia en la que le practicaron los primeros auxilios. El jefe estaba un poco herido, pero bien. Los paramédicos solo le pusieron unas vendas en la frente y codos, donde se raspó al saltar del auto en movimiento, y le diagnosticaron mejoría en pocos días. 
 
    El policía sobreviviente se acercó a Edward, lo felicitó por el trabajo realizado y le expresó su dolor por lo sucedido a su otro compañero que cayó cumpliendo su labor; se llamaba Fred, a quien describió como muy buen compañero, aunque no lo conocía muy bien. El detective también le expresó sus palabras de solidaridad y sentimiento, pero el agente se marchó para ir a conversar con su esposa que posiblemente estaría nerviosa por todo lo acontecido, ya que a lo mejor se había enterado por la radio.  
 
    Edward se bajó de la ambulancia y se regresó con su asistente a la tienda donde había dejado su carro, lo tomó y se fueron a la oficina. Michael le manifestó que deseaba tomarse un té verde o lo que fuera. Arrancaron en silencio. A mitad del camino, Michael retomó el tema del funeral.  
 
    —Edward, ¿irás al funeral?  
 
    —No lo sé, Michael; como te he dicho…, no lo sé.  
 
    —Deberías ir; es tu madre, la que te dio la vida y te crió, ¡piénsalo!  
 
    —Tal vez tengas razón —respondió algo animado—, pero lo pensaré mejor. El jueves te digo, pero si voy tú y Margarite irán conmigo.  
 
    —¡Claro!, jefe; todo por usted.  
 
    Los dos, agotados, llegaron a la oficina queriendo alguna bebida, un té verde o un refresco frío. Al entrar Margarite se alegró muchísimo y los abrazó.  
 
    —¡Cuénteme!, ¿qué pasó en la joyería?, quiero escuchar. —Inquirió la secretaria que también se había enterado a través de las noticias radiales, al tiempo que montó a hervir el agua para preparar las infusiones.  
 
    —Bien, fue un tanto feo, realmente. —Expresó Michael.  
 
    —Eran cuatro criminales; ultimamos a dos, un tercero se suicidó y el cuarto fue arrestado luego de huir del establecimiento.  
 
     —Cuénteme!, saben que me gustan los detalles —Pedía Margarite interesada.  
 
    —Edward y yo matamos a dos porque le dispararon a un policía, y el otro se suicidó con un tiro en la sien.  
 
    —¡Dios!, ¡qué horror! Bueno, olviden eso y disfrutemos de este maravilloso brebaje.  
 
    Los tres se tomaron la infusión mientras conversaban de cualquier cosa y Edward comenzó a sentirse mejor.  
 
    Transcurrieron algunas unas horas y Michael decide marcharse con un “hasta mañana”. Edward se acostó y mirando el techo pensaba en la vida (como siempre); Margarite, por su parte, se fue a lavar los dientes.  
 
    Cuando Margarite apagó las luces para dormir, Edward le manifestó que no haría nada al día siguiente, que solo ordenaría un poco la casa y que en la noche iría al bar con Michael. Seguidamente, se quedó dormido.  
 
    Al amanecer, Edward despertó con miedo y bañado en sudor; al parecer estaba soñando. Se levantó tratando de no despertar a Margarite, pero ya ella había abierto los ojos y solo fingía dormir.  
 
    Mientras Edward se lavaba los dientes, pensaba en el sueño que había tenido; “volví a soñar con ese tren, pero soñé que adentro era un lugar oscuro y frío. Tenía un manantial de aguas muy negras, pero no sucias, como si fuera petróleo”.   
 
    Se dirigió a la cocina a preparase el desayuno y su infusión favorita. Le dejó la comida a Margarite, y se sentó en el sillón, prendió un cigarrillo, se dispuso a leer un conjunto de poemas de autores ingleses y le dieron las 11:00 de la mañana.  
 
    Margarite vivía en su casa, aunque en cuartos diferentes, pero así, eran muy buenos amigos. Se levantó y vio la mesa servida, cuando volteó vio a Edward recostado leyendo su libro, le dio los buenos días y las gracias por el desayuno; después de ingerir las tostadas con una deliciosa omellet que le preparó su compañero con cariño, se cepilló los dientes y se dio un baño con agua caliente. Edward estuvo el resto de la mañana y la mitad de la tarde leyendo aquellos poemas que le ayudaban a abstraerse de las desgracias recientes de su vida, poemas que le encantaban como los de Geoffrey Chaucer o los de William Shakespeare.  
 
    Una frase que le encantaba de Shakespeare era “el amor no mira con los ojos, sino con el alma”, frase que por extraña razón le gustaba, pero no terminaba de comprender. En un parpadeo, miró su reloj y ya eran las 3:00 de la tarde, cerró el poemario, besó a Margarite, que estaba también leyendo sus libros de terror, y le dijo que saldría con Michael a comer y a tomar algo al bar, y que volvería temprano esta vez. Lo despidió con una pequeña sonrisa, al cerrar la puerta soltó un suspiro, se sentía más aliviada al ver que ya estaba más tranquilo.  
 
    “¿Está Edward diferente? o ¿me estoy volviendo loca? Creo que se está reconciliando. Tal vez está superando la muerte de su madre. ¡Eso es bueno, muy bueno!”.   
 
    Michael estaba hablando con sus vecinos acerca de los problemas políticos actuales, cuando escucha una bocina que no sonaba del todo bien por lo que ya intuía que era su jefe; por tanto, tenía que bajar. “¿Qué querrá? ¿Superaría lo de su madre? ¡Tengo que vestirme ya!”. Se despidió y entró a su apartamento a terminar de acicalarse. Mientras se preparaba, Edward se bajaba del auto para fumarse un cigarrillo a los pies del farol que generaba penumbras en las noches. Su asistente bajó a toda velocidad y su jefe lo invita a ir al Dedo del Gigante Albino. Como no se puede negar, Michael se sube al auto y arrancan rumbo al bar.  
 
    Margarite, como todas las tardes de esos días, una vez más se recuesta en el sofá, enciende un cigarrillo y continúa leyendo su novela de terror, pero no lograba concentrarse. Pensaba en lo que podría estar pasándole a Edward; ¿por qué despertaba sudoroso y con miedo?  
 
    En fin…, decidió cambiarse de ropa e ir a caminar un rato. Se maquilló ligeramente y salió de las oficinas bajo el cielo lluvioso y nublado de la ciudad. Encendió otro cigarrillo mientras cavilaba: “¿Por qué estoy haciendo esto? Me parezco a Edward. Compraré algo de comer. Tal vez un dulce”.   
 
    Edward y Michael llegaron al bar y pidieron ron. Se sentaron en los taburetes y comenzaron a hablar acerca de lo sucedido.  
 
    —¿Cómo se siente, jefe? —Preguntó Michael un tanto preocupado.  
 
    —Un poco mejor; creo que superando un poco lo que tú sabes. — Contestó. 
 
    —Claro, claro…  
 
    —Y ¿qué hiciste el día que yo me fui a beber solo? 
 
    —Nada fuera de lo común; ayudé en el caso del chico desaparecido. Lo de siempre. 
 
    Continuaron libando y se prometieron beber sin emborracharse.  
 
    Margarite, por su parte, compró pancitos dulces y se fue a la casa. Transcurrieron unas cuatro horas y Edward no regresaba. Ya eran las 7:00 de la noche. “Tal vez esté con Michael o fumando y pensando. Tampoco es que sea tan tarde”, pensaba Margarite.  
 
    Mientras tanto, Edward y Michael seguían en el bar conversando y bebiendo.  
 
    —Dígame, jefe, ¿irá al funeral?   
 
    —Ya te dije, Michael, que te responderé el jueves.  
 
    —Bueno, como diga. —Balbuceó entre suspiros.  
 
    —¿Sabes? He estado soñando cosas raras estas últimas noches.   
 
    —¿Qué soñó, jefe?  
 
    —En el primer sueño había un tren extraño, y en el otro lo vi por dentro. Estaba vacío, oscuro, y había un manantial con un agua negra.  
 
    A Michael se le helaba la piel escuchando aquello; sin embargo…  
 
    —No creo que sea algo malo, jefe; son solo pesadillas.  
 
    —Sí, tienes razón. —Replicó Edward.  
 
    Minutos después pagaron entre los dos y se marcharon a casa. Eran ya las 7:30 de la noche.  
 
    —Oye, ¿quieres que te lleve a tu departamento?  
 
    —No, jefe, tranquilo. Yo puedo ir caminando.  
 
    Edward se subió a su auto y se marchó solo. Cuando llegó a casa, Margarite estaba sentada en el sofá tratando de leer su novela. Se levantó y lo besó, y le dijo que había comprado pan dulce. Ambos disfrutaron de las hogacitas con té, en calidad de cena. El detective se sentía un tanto abochornado. Al finalizar, le dijo a Margarite que se iba a dormir y ella lo acompañó, pero antes se fueron al balcón a fumar. Allí conversaron sobre muchas cosas, hasta el punto de manifestar mucho cansancio y la decisión de dormir juntos. 
 
    Él se fue al baño y se quitó las vendas de las heridas recibidas durante el atraco a la joyería; se lavó la cara, se cepilló los dientes y se acostó junto a ella; la abrazó y ella, simplemente con tenerlo así y que llegara temprano, se sintió finalmente segura después de tantos días.  
 
    La mente del detective ya no estaba tan abrumada y deprimida, claro que le seguía doliendo su pérdida, pero al lado de Margarite sus preocupaciones se desvanecían y se sentía igual de seguro y se dio cuenta de que aún seguía amándola como desde el primer día que la conoció, y que aún se arrepentía del día cuando la dejó. 
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    CAPÍTULO V 
 
      
 
      
 
    LA DECISIÓN FINAL 
 
      
 
    Al día siguiente, Edward despertó con malestar de gripe. La secretaria, que se había levantado primero que él, le tomó la temperatura. Tenía 40 grados, por lo que le sugirió que no saliera ese día; por primera vez en la vida, Edward le hizo caso y se quedó acostado para descansar.  
 
    Michael, por su parte, se despertó algo tarde. El reloj marcaba las 2:00 pm. Se lo atribuyó al alcohol del día anterior porque se había embriagado, pero pudo resistir. Se levantó y se dispuso a prepararse el almuerzo.  
 
    Engulló rápidamente pensando en que Edward estaría en la planta baja. Para su sorpresa, no había nadie y se preocupa ya que sabe que su jefe siempre pasa por él y, si no, es que algo no anda bien.  
 
    Michael salió corriendo hacia el Dedo del Gigante Albino a ver si estaba ahí, pero obviamente no lo encontró. Le preguntó al cantinero y este le informó que no lo había visto. Se fue a las oficinas donde irrumpe con cierta violencia. Margarite, que estaba leyendo y fumando, se asustó, pero se le pasó rápidamente.  
 
    —¿Qué le pasó a Edward? —Averigua con preocupación.  
 
    —Tranquilo, está durmiendo; hoy se siente mal y necesita descansar. —Respondió Margarite. 
 
    —¡Oh!, lo siento por entrar así. Es que me preocupé.  
 
    —No te preocupes; todo está bien. ¿Quieres un té?  
 
    —Sí, claro, ¿por qué no?  
 
    Ambos se sentaron a conversar y a disfrutar la exquisita bebida, mientras Edward dormía. Llegaron al punto del funeral de la madre del jefe.  
 
    —¿Qué haremos con esa situación? —Inquirió la secretaria. 
 
    —Es posible que sí vayamos; Edward se ha sentido mejor y creo que lo está superando. —Respondió.  
 
    —Sí, creo que tienes razón.  
 
    —Pero, ¿Cómo iremos?  
 
    —Personal de la funeraria me sugirió que tomemos un tren en Francia. Ya ellos lo pagaron. —Dice Margarite.  
 
    —¿En serio? ¡Qué educación!  
 
    —Sí, pero tenemos que confirmar si iremos.  
 
    —Esperemos a ver qué dice Edward mañana. 
 
    Michael permaneció como una hora más en la oficina hasta que se retiró y se fue a su departamento. Margarite ordenó todo y se dispuso a hacer una siesta.  
 
    Al día siguiente, una vez bien adentrada la mañana, Edward se levanta mucho mejor. Margarite también se despierta y le toma la temperatura. Estaba perfecto.   
 
    Como se levantaron algo tarde —más o menos a las 3:00—, se dispusieron a preparar el almuerzo entre los dos. Cocinaron pasta con maíz y tocino, que quedó deliciosa cual obra gastronómica de algún famoso chef.  
 
    Después de tomar el brunch, Edward se alistaba para salir con Michael a beber otra vez, y Margarite estaba confiada en que ese día tomaría la decisión.  
 
    Antes de salir, se dirigió a Margarite y le dio un abrazo bien fuerte de despedida y un beso en los labios, tomó su abrigo, y salió rumbo al Dedo del Gigante Albino donde imaginó que su asistente ya estaría allí.  
 
    Efectivamente, Michael estaba esperándolo sentado en un taburete. Se sentó al lado de su asistente y pidió tragos para los dos. Eran aproximadamente las 5:00 de la tarde.  
 
    Duraron las mismas horas que duran en ese mugroso bar, que suelen ser 3 o 4 cuando no se enloquecen. 
 
    —Jefe, ¿iremos al funeral? —Insiste Michael.  
 
    —¿Sabes?, lo he pensado realmente, y decidí ir. Es mi madre. El ser que me dio la vida y que me crió, y me enseñó buenos modales y cosas de la vida. La mujer más sabia que he conocido, la que siempre estuvo ahí para mí en todo momento y la que me apoyó en todo. Amé y amaré a mi madre siempre, y debo asistir quiera o no.  Iremos los tres: Margarite, tú y yo.  
 
    Michael estaba calmado y feliz internamente; sentía que todo estaba volviendo a la normalidad. Pagaron la cuenta entre los dos y se marcharon hacia la oficina a comunicarle a Margarite que acudirían al funeral.  
 
    La secretaria estalló de felicidad con la noticia, y recordó que había que llamar a la funeraria para informar acerca de la asistencia del hijo de la difunta. El mismo Edward se encargó de esa diligencia. 
 
    —Hola, buenas noches; soy Edward van der Linde.  
 
    —Señor, Van Der Linde, ¿cómo está usted?  
 
    —Bien, bien, gracias a Dios; los llamo para informarles que iré al funeral de mi madre.  
 
    —Eso esperábamos, señor. Muy bien, perfecto; ya está anotado.  
 
    —Disculpe, ¿podría informarme cómo llegar allá?  
 
    —Bien, señor, su familia nos dijo que usted tomará un tren en Francia que nuestra empresa pagó, pero deberá también tomar un barco que lo conducirá hasta París, ciudad en la que abordará el tren.  
 
    —¿Un tren?... Bueno, si lo pide mi familia, así será.  
 
    —¡Estupendo!, el tren se llama De La Conde, y saldrá el sábado desde París. —Indicó con una voz macabra.  
 
    —¡Perfecto! Así será, muchas gracias, ¡adiós! —Y colgó el auricular.  
 
    —¿Qué te dijeron? —Inquiere Margarite.  
 
    —Que tenemos que tomar un barco mañana a Francia, así llegaríamos a París que es de donde el tren partirá.  
 
    —Muy bien, entonces tenemos que empezar a empacar. —Indicó Margarite.  
 
    —Pero siento que pasa algo raro… La persona que me atendió tenía una voz muy macabra. —Acotó Edward algo perturbado.  
 
    —¿No sería que estaba algo ronca? —Indagó Michael.  
 
    —Puede ser, pero lo más extraño es que mi familia quiere que viaje en el Tren de la Conde, así se llama el tren.  
 
    —Debe ser muy especial para ellos. —Agregó Margarite.  
 
    —Jamás lo he oído nombrar, pero creo que tienes razón. —Señaló Edward.  
 
    El detective y Margarite empezaron a empacar, mientras Michael se despedía para irse a casa a hacer lo propio. Se tardaron como una hora haciendo maletas; ya eran las 10:00 de la noche y tenían que dormir para tomar el barco a las 10:00 de la mañana para llegar a París a eso de las 5:00 de la tarde; ese era el plan de Edward. 
 
    Se dispusieron a dormir, previo aseo corporal. Mañana será un largo día. 
 
    Edward se despertó primero y levantó a Margarite, quien se puso a tostar pancitos mientras que el detective bajaba las maletas al taxi para ir al muelle. Después de desayunar, partieron para ir por Michael.  
 
    Cuando llegaron, ya el asistente estaba esperando con su equipaje y recibió ayuda de su jefe; una vez colocado todo en el maletero del carro, se dirigieron rumbo al embarcadero.  
 
    Los boletos fueron comprados por Edward, quien pagó 200 libras esterlinas por ellos 3. Abordaron el elegante navío y se fueron a sus camarotes asignados.  
 
    Habían transcurrido dos horas desde que abordaron; ya era la 1:00 de la tarde debido al mantenimiento del barco, por lo que solo quedaba una hora para llegar a Francia.  
 
    Todo estaba saliendo como Edward esperaba; se levantó y salió del camarote sin despertar a Margarite y a Michael, había cuatro camas por camarote, pero ellos eran tres, así que les daba igual.  
 
    Edward decidió estirar las piernas y se fue a tomar agua en un minibar que había en la cubierta.  
 
    Luego de refrescarse, caminó por las instalaciones, mirándolo todo y explorándolo todo. Observó que por fuera se ve como una embarcación de pesca o de piratas, pero por dentro realmente era muy bonito, y con una tripulación muy atenta y agradable.  
 
    No hay que juzgar un libro por su portada; es decir, no hay que juzgar a alguien o algo por su apariencia sin antes conocer e indagar sobre ello.  
 
    Continúo caminando y decidió fumarse un cigarrillo en la proa y así disfrutar del arribo al país galo, ya que no era mucho tiempo el viaje en ferry de Inglaterra a Francia.  
 
    A medida que se fumaba su cigarrillo, disfrutó del ocaso desde la proa, y sintió como si estuviera en una obra de arte o en la filmación de una película romántica.  
 
    Había transcurrido una hora y Edward, aún en la proa, encendía su quinto cigarrillo cuando vio que ya llegaban; entonces, corrió al camarote a despertar a sus acompañantes para que estuvieran listos con sus respectivos equipajes.  
 
    Ya prestos, se dirigieron hacia la puerta de desembarque y esperaron a que la abrieran.  
 
    —Apenas lleguemos al hotel, me volveré a dormir. —Señaló Margarite con voz de cansancio.  
 
    —Yo, ya no tengo tanto sueño. —Señaló Michael.  
 
    —Yo pasearé un poco por la fabulosa ciudad de París. —Indicó Edward.  
 
    Cuando traspasaron las puertas y sus pies tocaron los muelles de Francia, estaban las limosinas que los trasladarían al hotel. Ya estaban en la ciudad luz.  
 
    En un hermoso cartel adherido en las paredes de concreto del muelle de Dunkerque observaron un supuesto hospedaje llamado hotel Maribel que les organizaría los traslados a las terminales, ya fuera en avión o tren. Los tres estuvieron de acuerdo, así que abordaron un vehículo y se fueron hacia la capital francesa cuyo trayecto duró aproximadamente tres horas.  
 
    París está considerada como una de las ciudades más turísticas del mundo. También se le conoce como la ciudad del amor porque ahí han nacido amores y seguramente fenecido otros tantos, y también es muy famosa por la Torre Eiffel, donde muchísimas parejas habrán dado sus primeros besos o habrán hecho sus proposiciones matrimoniales.  
 
    Su gastronomía también está considerada como obras y disfrutan de mucho arte, tiendas, perfumes, estatuas que adornan sus hermosas calles, y la Luna forma penumbras que abrigan a los enamorados cuando se besan con una excitación fascinante.  
 
    A las tres horas llegaron al hotel; ya eran las 5:30 pm.  
 
    Cuando ya estaban llegando se asomaron por las ventanas del auto y vieron lo hermoso que es París, con sus edificios de hermosa arquitectura y el fabuloso arte de los franceses. La limosina arribó al hotel que estaba cerca de la Torre Eiffel.  
 
    Como Margarite lo que quería era dormir, apenas se bajó del carro fue directo a la recepción a pedir la llave de su habitación. Mientras, Edward y Michael bajaban el equipaje previa propina ofrecida al chofer. Michael fue a recoger su llave y fue a dejar sus maletas para pasear un rato por las calles parisinas. Como estaba con Margarite, también dejó sus maletas en la habitación.  
 
    Edward y Michael se encontraron en la recepción y salieron a caminar, a conocer París. Mientras paseaban, hablaban de cómo sería el tren que los llevaría a Polonia, el Tren de la Conde que tomarían al día siguiente. ¿Sería cómodo, elegante u horrible?  
 
    Atravesaron varias calles y después de un rato decidieron ir a la Torre Eiffel. Llegaron al sitio y mientras conversaban observaban parejas besándose o posiblemente haciéndose propuestas matrimoniales.  
 
    Edward encendió un cigarrillo y se conectó con su madre.  
 
    —Es increíble que estemos en París. —Expresó Michael emocionado.  
 
    —Yo vine una vez cuando era joven. Conocí a una chica con la cual tuve una noche amorosa. —Rememoró Edward.  
 
    —Y, ¿quién era esa chica?  
 
    —Una tal Margarite.  
 
    —¡Wao! Margarite es francesa. ¡No sabía!  
 
    —Sí, lo es y sigue siendo igual de hermosa como la conocí. ¿Sabes? Me volví a enamorar de ella. Creo que después de toda esta aventura le voy a proponer matrimonio. —Señaló Edward.  
 
    —¡Qué bien por usted, jefe! —Le expresó Michael muy feliz.  
 
    Comenzaron a bostezar en señal de sueño, así que bajaron de la Torre y se fueron al hotel. Al llegar, se despidieron y se retiraron a sus respectivas habitaciones.  
 
    —Hasta mañana, jefe.  
 
    —Hasta mañana, Michael; mañana será un largo día.  
 
    Edward llegó a la habitación desvistiéndose para acostarse y abrazar a Margarite, y le susurró al oído que la amaba. La besó y cayó en un sueño profundo en las suaves y cómodas sábanas del hotel.  
 
    Al día siguiente, Edward volvió a despertarse con miedo y gritando, despertando a su pareja, que también se despabiló aterrada por el alarido.  
 
    —¿Qué pasó? —Indagó con preocupación.  
 
    —Tuve la misma pesadilla con ese raro tren, pero me vi otra vez en ese vacío con el manantial de agua oscura, pero ahora había una daga de plata con oro y una perla roja en el mango, y escuché una voz que ordenaba que me cortaran el brazo. Tengo un mal presentimiento.  
 
    —Tranquilo, Edward. Solo fue un mal sueño.  
 
    —No lo sé. Fue muy extraño.  
 
    Los dos se vistieron para bajar a desayunar. Ya Michael estaba esperándolos. 

  

 
   
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    Capítulo VI 
 
      
 
      
 
    El Tren 
 
      
 
    Edward y Margarite se sirvieron un desayuno simple. Huevos revueltos con pan tostado y jugo de naranja: el desayuno francés perfecto. Pero Michael se sirvió unas enormes panquecas con huevos fritos, tocineta, pan francés y jugo de naranja. Lo gozó como si nada.  
 
    Una vez terminado el desayuno, pasaron por la recepción para avisar que dentro de poco bajarían con sus pertenencias para salir a la estación de trenes. Cuando estaban a punto de entrar en el elevador, Edward recordó que había dejado el cuchillo arrojadizo en la mesita de noche de la habitación y, aunque dudó en ir por su búsqueda, se dijo para sí: “Tal vez me sirva de algo. ¡Lo buscaré!”. 
 
    Bajaron a hacer el check out y se dirigieron al estacionamiento donde los esperaba la limosina, pero Margarite dejó adrede sus maletas fuera del auto con la intención de que los caballeros las guardaran en el compartimiento correspondiente. Subieron en el elegante auto rumbo a la estación de trenes.  
 
    —Tengo miedo… —Expresó de pronto Edward.  
 
    —Todo va a salir bien —Le replicó Margarite—. Tranquilo, no hay nada de malo —Y lo besó en la mejilla.  
 
    Durante el trayecto, la pareja aprovechó para fumar e inundaron de humo la cabina. Al llegar a la estación observaron su elegancia y lo hermoso de su arquitectura. Se dirigieron a la taquilla para recibir sus boletos, pero Margarite se dedicó a dibujar en su libreta las estatuas que había en la estación y, mientras, se decía para sí: “Esta estación parece un banco. Hay mucha seguridad y elegancia. Quisiera una mansión de este tamaño. Esto parece el palacio de la reina”.  
 
    Ya con boletos en mano se dirigieron a los andenes; había mucha gente esperando. Las maletas sirvieron de asientos para que Edward y Michael se sentaran a esperar su ferrocarril, ya que todos los bancos que había en las estaciones estaban ocupados, mientras que Margarite socializaba con los pasajeros. Entre la multitud conoció a Emily Watson, con quien duró bastante tiempo hablando cual amigas cercanas. Y realmente se hicieron amigas en tan solo 10 minutos.  
 
    Emily era una afroamericana de 31 años de edad; había nacido el 25 de enero de 1932. De baja estatura, cabello negro brillante recogido en una cola trenzada. Emily, coincidencialmente, iría a visitar a su abuela en Polonia lo cual era muy casual para Margarite que a Emily también le hubieran ofrecido —su familia— viajar en ese tren, pero Margarite simplemente lo consideró una feliz circunstancia.  
 
    —Jefe, ¿vio a Margarite? —Llamó la atención Michael—. Parece que ya se hizo de una amiga. 
 
    —Es bueno socializar a veces —Replicó Edward.  
 
    —Sí, creo que tiene razón… Oiga, jefe, ¿cuándo llegará el tren? 
 
    —En unos 30 minutos; algo así me dijeron… —¡Qué fastidio! —Expresó el asistente en un suspiro.  
 
    Margarite continuó hablando con Emily. 
 
    —Y, ¿de dónde vienes, Emily? —Indagaba Margarite a su nueva amiga.  
 
    —De Estados Unidos. Vine a París a buscar empleo, pero me fue un tanto mal; así que iré a Polonia a ver cómo me va. —Contestó con tono de esperanza.  
 
    Transcurrieron los 30 minutos más largos del mundo. Edward se fumó 5 cigarrillos, Michael se puso a leer una novela y Margarite hablaba amenamente con Emily sobre la arquitectura parisina.  
 
    De repente los cuatro se quedan atónitos al ver que las vías empiezan a temblar y cuando voltean a la izquierda observan un tren gigantesco: la locomotora estaba elaborada con oro y plata pulida: los vagones tenían oro blanco en las manillas de las puertas y cada una tenía una placa en el centro que decía Tren de la Conde. Todas las ruedas estaban fabricadas de un acero que brillaban con la luz del sol. Era un tren a vapor, por cuya chimenea emanaba humo blanco cual algodón de azúcar. Todos quedaron impresionados con lo hermoso que era ese transporte. Parecía el palacio de un jeque árabe.   
 
    Al entrar, los pasajeros quedaron boquiabiertos: el tren se dividía en 12 vagones. El primero era la cocina. En el segundo estaba la deliciosa comida que preparan los chefs. El tercer vagón, el comedor. El cuarto estaba destinado a fumadores y bebedores, tenía un minibar y una mesa de billar. El quinto vagón tenía una biblioteca con estanterías de oro blanco y libros nuevos. El sexto vagón era como un lugar de reuniones con un aforo suficiente para todos los pasajeros.  
 
    Los últimos seis vagones eran las habitaciones: dos, de primera clase; tres, convencionales, y el último estaba destinado para los trabajadores del tren.  
 
    Edward, Michael, Margarite y Emily entraron por el quinto vagón y estaban impresionados con la hermosura del tren.  
 
    —Parece el Cielo. —Expresaba Michael babeándose.  
 
    —Hola, un placer, mi nombre es Emily Watson. —Se presentó a sí misma.  
 
    —Hola, soy Edward van der Linde y este es Michael Clinton. El placer es nuestro. —Manifestó el jefe con educación.  
 
    —Presiento que seremos grandes amigos. —Expresó la morena con entusiasmo. 
 
    —¡Con gusto! —Concluyó Edward.  
 
    Al instante, vino un trabajador que vestía de mayordomo que muy gentilmente les pidió que fueran a la sala de reuniones para su correspondiente chequeo de boletos y asignación de habitaciones. “Síganme, por favor”, solicitó el funcionario, cuyas instrucciones fueron aceptadas por los cuatro pasajeros.  
 
    La sala de reuniones era enorme. Era el número seis, el vagón más grande del tren; tenía todo un pasillo vacío cual pista de baile, con un hermoso y pulido piso de granito. Pero en la entrada que daba hacia el quinto vagón había unos muebles rojos con una alfombra de oso pardo. Uno a uno los pasajeros fueron pasando y se apoltronaron en tan cómodos muebles. Los detectives, Margarita y su nueva amiga entraron y los exhortaron a sentarse en una de las butacas.   
 
    —¡Damas y caballeros! —Llamó la atención un hombre que estaba en compañía de otra persona, pisando la alfombra de oso pardo—. Mi nombre es Albur Cornwall. Soy el capitán de este ferrocarril. Yo dirijo todo aquí. Las normas a seguir son como las de un barco y ustedes son mi tripulación. Hoy estamos en la hermosa ciudad de París donde se nos incorporaron siete miembros más. Iré llamándolos por lista, y mi compañero, un honorable trabajador de este magnífico tren, que tengo a mi lado, chequeará sus boletos; luego, informaremos acerca de la asignación de sus habitaciones.  
 
    A continuación, —seguía con las indicaciones con educación y entusiasmo.— los nuevos siete pasajeros: Edward van der Linde, Margarite Morgan, Michael Clinton, Emily Watson, Sara Parker, Jack Le Blanc y Harry Turner. Edward van der Linde con Margarite Morgan: habitación 12; Michael Clinton con Sara Parker y su hija: habitación 14; Emily Watson con Jack Le Blanc, habitación 16; Harry Turner, usted irá solo en la habitación 18. Vayan todos a ver sus habitaciones; sus equipajes ya han sido llevados y ordenados.  
 
    Todos estaban conformes con sus habitaciones, las parejas tenían una cama king size, un escritorio al frente de la ventana y baño incorporado; las compartidas tenían dos camas separadas por un biombo, al estilo japonés, que estaban ubicadas a ambos lados del cuarto, con sus mesitas de noche, y el escritorio adosado también a la ventana; igualmente, tenía su pequeño sanitario integrado.  
 
    Apenas Margarite entró en la suya, se acostó ya que estaba muy cansada. Edward se dedicó a colocar la ropa en el armario y sus cosas de importancia en la caja fuerte que tienen algunos cuartos de hotel. Luego, se tumbó al lado de Margarite y se dispuso a continuar el libro que comenzó un mes antes durante el viaje a Narnia.   
 
    Mientras Edward y Margarite descansaban, Michael ordenó toda su ropa en el armario y luego se dispuso a recorrer el tren. Su compañera de cuarto, Sara Parker, hacía lo mismo que Michael, al tiempo que ordenaba la cama pequeña para su hija.   
 
    Luego de tener todo organizado, los dos quedaron frente a frente y se vieron fijamente a los ojos, mientras que la hija de Sara ya estaba acostada con su peluche.  
 
    —Lo… lo siento mucho, soy Sara Parker. Tu compañera de cuarto. Es un placer.  
 
    —Tranquila, no te preocupes. Mi nombre es Michael Clinton y el placer es mío. —Se presentó cortésmente.  
 
    —¿Quieres ir a tomar un té? —Invitó Sara.  
 
    —¡Con gusto!  
 
    Sara Parker tenía 27 años, blanca, alta, con cabello enrulado y negro, y muy inteligente y tonta al mismo tiempo, igual que Michael. Había nacido en Londres, Inglaterra, en 1936, y tenía una hija de 4 años llamada Clara, que segundos después apareció al frente de ambos.  
 
    Los tres se fueron a tomar el té; tanto Michael como Sara estaban boquiabiertos con todo el lujo del restaurante; tenía un techo de cristal y la lámpara era como un candelabro que pendía en el centro. Michael y Sara estuvieron conversando durante unas dos horas de cosas de la vida, de lo humano y lo divino, y pendiente de cuándo saldría el ferrocarril.   
 
    —Dime, ¿en qué trabajas? —Indagó Sara.  
 
    —Soy detective. Trabajo en Gran Bretaña con el detective Edward van der Linde. —Respondió.  
 
    —Me imagino que vives muchas aventuras…  
 
    —Sí. Demasiadas...  
 
    Emily Watson, a quien le asignaron la habitación con Jack Le Blanc, se dedicó acostada en la cama a leer una novela romántica, al tiempo que disfrutaba de una barra de chocolate. Mientras tanto, su compañero ordenaba sus pertenencias en su armario y alisaba la cama.   
 
    Como a Emily se le cayó un pedacito de chocolate, Jack, cual caballero, lo recogió.  
 
    —¡Gracias! Jack, ¿no? —Preguntó Emily.  
 
    —Sí, soy Jack Le Blanc. Es un placer.  
 
    —El placer es mío, Jack.  
 
    —¡Qué amable eres! ¿Quieres ir a la biblioteca? Me provocó leer un libro.  
 
    —Vayamos. —Respondió Emily entusiasmada.  
 
    Y así lo hicieron… Allí pasaron un buen rato, leyendo y aprendiendo cosas. También hablaron de sus vidas, sus quehaceres y de más, y también muy impresionados por lo bello de la biblioteca. Estaba decorada con un reloj de oro en el centro de una de las paredes, que estaban rodeadas con los bellos estantes repletos de libros, y que además tenían mariposas dibujadas bonitamente, con una delicadeza y un precioso trazo de pincel. Se sentían como si estuvieran leyendo en una pradera hermosa, con una brisa refrescante 
 
    Edward, por su parte, se quedó leyendo su libro en su cama con Margarite; ella estaba arropada con una manta de piel de tigre, muy bonita y calentita. A la hora, Edward se levantó y abrió la ventana para fumar un cigarrillo. Ya era de noche y el tren no partía. Cuando Edward encendió el pitillo sintió que todo se movía.  
 
    —¡El tren se mueve! —Exclamó.  
 
    Margarite se despertó por el grito y corrió hacia la ventana para observar el movimiento del ferrocarril. De repente, se sintió una fuerte aceleración y vieron cómo se alejaban de la hermosa ciudad, con la Torre Eiffel al fondo, resplandeciente cual Big Ben o la Estatua de la Libertad.  
 
    A partir de ahí, todos se fueron a dormir en sus cómodas camas, cuyas almohadas parecían malvaviscos.  
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    CAPÍTULO VII 
 
      
 
      
 
    SALIDA DE LA ESTACIÓN 
 
      
 
    Al día siguiente, los pasajeros se despertaron felices; todos se sentían en el Cielo. Edward se vistió y salió a probar el delicioso desayuno que servirían; Margarite se presentó unos minutos después.  
 
    En el camino al comedor, Edward se encontró con Michael y comentaron lo emocionados que estaban en esta travesía, aunque Edward de pronto se entristecía al recordar a su madre. 
 
    Cuando los dos entraron en el restaurante, se les hizo la boca agua. Había todo tipo de comida y de todos los países. El jefe se sirvió una buena porción de toda la variedad de alimentos, pero el asistente, por una extraña razón, no, tal como hacía en la capital francesa.  
 
    Emily, que iba en camino, vio cuando al mayordomo se le cayó una nota en el suelo de uno de los vagones.  
 
    Lo recogió y lo leyó:  
 
    Edward van der Linde (V)Magnus Rogers (M)  
 
    Michael Clinton (V)  Arthur Fletch (M)  
 
    Margarite Morgan (V)   Linsey Patterson (M) 
 
    Emily Watson (V)   Susan Patterson (M)  
 
    Sara Parker (V)    Bradly Wayne (M)  
 
    Jack Le Blanc (V)    Bruce Reynolds (M) 
 
    Harry Turner (V)   Mary Brown (M)  
 
         Trabajadores (M)  
 
    Att: El Tren de la Conde  
 
    Emily se preguntaba: “¿Qué significará M?, ¿será primera clase?, ¿por qué los nuevos pasajeros tendrán una V?”. Decidió dejar el papel en el suelo y simuló no haber hallado nada. Al minuto se le olvidó todo al ver a Margarite, Michael y a Edward comiendo juntos. Se sirvió un gran banquete, como todos, y se sentó con ellos. Luego, llegaron Sara, su hija y Jack, el compañero de cuarto de Emily.  
 
    Entre todos compartieron y conversaron acerca de muchas cosas. Luego de la comida, se sirvieron el postre y por horas permanecieron hablando amenamente, y de vez en cuando veían por las ventanas las hermosas praderas que tiene el país galo, con sus animales rondando la zona y granjeros viviendo felices. Ya eran las 7:00 de la noche y seguían ahí, charlando.  
 
    En un momento dado, Edward y Michael decidieron retirarse e ir al minibar a jugar billar, y Jack les pidió acompañarlos; Sara fue a su habitación para acostar a Clara, y Emily y Margarite se fueron a la biblioteca a leer novelas y compartir lo que fueran aprendiendo con la lectura.  
 
    Apenas los tres hombres pisaron la sala de juegos, pidieron sus whiskies, y luego se dispusieron a jugar pool, mientras compartían alabanzas relacionadas con el ferrocarril.  
 
    —Este tren es una octava maravilla. —Expresó Jack.  
 
    —Sí, es muy lujoso y hermoso. Espero que se conserve y dure muchos años. —Señaló Edward.  
 
    —Sí. Está genial. —Acotó Jack.   
 
    —¿Qué vas a hacer en Polonia? —Le preguntó Michael.  
 
    —Voy a visitar a mi familia. —Respondió Jack en un tono un tanto raro—. Los del tren me dijeron que mi familia había pagado mi boleto para que los visitara. Es raro, ¿no lo creen?  
 
    Edward y Michael se sorprendieron mucho al oír aquello. Ellos también le contaron el porqué de su travesía y Jack se asombró. ¿No pudo haber habido más coincidencia que las respectivas familias hubieran pagado el mismo viaje? o ¿será que este tren es famoso en Polonia? Esto no tiene una respuesta lógica.  
 
    Emily y Margarite estuvieron alrededor de seis horas leyendo y relatándose anécdotas entre sí.  
 
    —Estos libros me encantan. Quisiera llevarme uno. —Dijo Emily.  
 
    —Yo también quisiera uno, pero no sé si se pueda. —Replicó Margarite.  
 
    —Oye, quisiera contarte algo que me sucedió. —Expresó Emily. —¿Qué cosa?  
 
    —Yo estaba en camino al comedor y veo que a un mayordomo se le cae una nota; yo la recogí y la leí. Para mi sorpresa, aparece una lista con los nombres de los pasajeros, unos con una V y otros con una M, ambas letras entre paréntesis. 
 
    —No creo que sea algo malo. Puede ser que llevan una semana aquí o un símbolo o código que tienen los trabajadores aquí.  
 
    —Bueno, eso espero. —Afirmó.  
 
    Las dos vieron que era tarde y que tenían que ir a dormir. Emily llegó a su habitación y vio que Jack no estaba, por lo que se imaginó que aún debía estar jugando o bebiendo con Edward y Michael, y cayó rendida de inmediato ya que tenía mucho sueño.   
 
    A Margarite le pasó lo mismo, al llegar a la habitación no se encontraba Edward, y decidió ir al vagón de banquetes donde se sirvió un poco de té. En el trayecto vio que Albur, el capitán del ferrocarril, cacheteaba a uno de los mayordomos y lo insultaba llamándolo imbécil. Margarite se asustó tanto que se fue corriendo a la habitación con su té, que se le derramaba y le ensuciaba la ropa. Al llegar, se encerró, se calmó un poco y pensó con claridad. "Debe ser que lo estaba regañando. Pero, ¿por qué le pegaba? Todo era muy extraño".  
 
    En tanto, Edward decidió irse a dormir ya que estaba cansado, y Michael y Jack se quedaron hablando un rato más.  
 
    —Creo que me iré a la cama. —Anunció Michael, un tanto ebrio.  
 
    —Sí, yo también creo que haré lo mismo, pero primero quiero ir a la biblioteca a buscar un libro para leer y dormir.  
 
    —Bueno, yo me retiro. Hasta mañana, Jack —Se despidió Michael. 
 
    Jack se fue a la biblioteca y duró unos minutos en encontrar uno que le atrajera y de ahí se fue a dormir. En el trayecto vio algo extraño: uno de los mayordomos tenía una gran herida en el cuello, que notó no obstante el vendaje que le cubría. Pensó en preguntarle qué le había sucedido, pero decidió no hacerlo porque imaginó que podía ser algo malo, aunque la curiosidad lo picaba.  
 
    Llegó a su habitación, se puso el pijama y se acostó a leer el libro elegido. No lograba concentración; pensaba en lo que le había sucedido al mayordomo. Parecía como si le hubieran clavado un enorme cuchillo de carnicero, cuya forma se observaba por la notable mancha de sangre en la venda.  
 
    Trató de concentrarse en la lectura y no pudo. Se levantó, abrió la ventana, encendió un cigarrillo, y disfrutó de la brisa refrescante que le acariciaba el rostro. No podrá dormir bien esta noche.  
 
    Casi todo el día siguiente fue como el anterior. Todos desayunaron opulentamente, se quedaron hablando en el comedor recreándose con las hermosas montañas de Francia que atisbaban a través de las ventanas.  
 
    Luego, Edward decidió ir a su habitación a terminar de leer el libro que había comenzado el mes anterior. Michael, como caballero que era, se fue a ayudar a Sara a cuidar a su hija, a estar al tanto de ella y de sus necesidades y travesuras, y así evitar una mala experiencia, y Jack fue a devolver el libro que había tomado de la biblioteca la noche anterior y se dedicó a leer otro. Emily y Margarite se quedaron comentando acerca de las cosas extrañas que habían vivenciado esos dos días.  
 
    —¿Qué opinas acerca de estas cosas extrañas? —Indagó Emily.  
 
    —No lo sé en realidad, pero ¿por qué Albur golpearía a un trabajador? 
 
    —Tal vez lo regañaba…  
 
    —Sí, pero ¿por qué de esa forma? ¿Por qué los trabajadores no reclaman o demandan a ese hombre? —Insistía Margarite.  
 
    —No lo sé. Deberían hacerlo. No pueden dejar que los traten como esclavos.  
 
    —Algo extraño pasa aquí.  
 
    Mientras Emily y Margarite hablaban, Michael y Sara dormían a Clara. Posteriormente, se fueron a la biblioteca a leer y a distraerse sentados en cómodas butacas. Al entrar en el recinto, vieron a Jack dormido en una silla, con los pies puestos sobre una mesa de madera ubicada en el centro del vagón y el candelabro de cristal apuntándolo sobre la cabeza. Entre los dos, lo despertaron antes de que lo hiciera algún mayordomo. 
 
    —¡Me asustaron! —Exclamó—. Pensé que era un trabajador.  
 
    —Tranquilo. Te despertamos para que ellos no lo hicieran- —Dijo Sara.  
 
    —No sé si darles las gracias o enojarme. Siéntense si quieren. — Invitó Jack.  
 
    Los recién llegados se sentaron y estuvieron un buen rato compartiendo acerca de libros e historias, hasta que llegaron al punto de los sucesos. 
 
    —¿Saben algo? Ayer vi a un mayordomo con un gran sangramiento en el cuello. No sé qué pudo pasar, pero parece como si lo hubiesen maltratado o le hubiesen clavado un cuchillo. —Detalló Jack.  
 
    —¡Qué asco y qué dolor! —Deploró Sara. 
 
    —No creo que sea algo malo. Todos son agradables en el tren. Debió ser un accidente y, además, si te clavas un cuchillo en el cuello tus probabilidades de sobrevivir son literalmente nulas. —Explicó Michael.  
 
    —Yo seguiré investigando y certificaré mi versión de que algo malo le pasó a ese tipo. —Apuntó Jack.  
 
    Finalmente, Edward terminó de leer Narnia. Se levantó de su cama y se sentó en la silla del escritorio que había en la habitación, y encendió un cigarrillo; en eso, Margarite entró y se quitó los zapatos, y se dispuso a acostarse.  
 
    —¿Cómo te fue? —Le preguntó Edward.  
 
    —Bien; me quedé un buen rato en el comedor conversando con Emily y tomando un delicioso té, mientras hablábamos de las cosas extrañas que han pasado.  
 
    —¿Cosas extrañas? ¿Cómo qué? —Indagó Edward con curiosidad.  
 
    —Pues, ayer fui al comedor a servirme un té, cuando vi que Albur golpeaba a un mayordomo.  
 
    —¿En serio? Si quieres, puedo hablar con él. —Ofreció Edward.  
 
    —Sí, quisiera. Ese tipo me da mala espina. 
 
    —Y, ¿qué pasó con Emily? —Preguntó Edward.   
 
    —Se fue a dormir. Y creo que yo también lo haré. Hasta mañana, Edward. 
 
    —¡Hasta mañana!  
 
    Michael y Sara decidieron irse a dormir y ver cómo estaba Clara, pero Jack se quedó un rato en la biblioteca pensando en cómo seguía la herida en el cuello del mayordomo, aunque él sabe que jamás lo sabrá, a menos que vaya y le pregunte, pero podría ser algo malo. “Es mejor no preguntarle y solo quedarme con la duda. Será muy difícil olvidar esa situación. Sé que soy curioso, pero la curiosidad mató al gato. Es mejor que me vaya a dormir. Es muy tarde”. Se dijo Jack para sí.   
 
    Se levantó de la silla y se fue a su habitación; al atravesar por un pasillo, el mayordomo estaba parado simplemente viéndolo con una mirada fulminante y asesina, pero Jack siguió su camino.  
 
    Edward, por su parte, continuaba sentado, fumando, con la ventana abierta, viendo la hermosa luz de la Luna y escuchando el sonido relajante de las cascadas majestuosas de Francia, que se iban presentando durante el trayecto. 
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    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
      
 
    NOCHES DE TRANQUILIDAD 
 
      
 
    Ya han transcurrido seis días en el tren y no se ha vuelto a repetir ningún suceso extraño. Ese tiempo ha sido de tranquilidad y paz, todos han disfrutado los lujos del tren, viendo los paisajes hermosos a través de las ventanas, esperando llegar a sus respectivos destinos. El clima era realmente agradable, fresco, mejor que el de Inglaterra donde llovía todos los días como una típica película gótica de detectives. Por las noches había fuertes ráfagas de viento que penetraban por las ventanas, pero como un buen tren de lujo tenía su propio sistema de calefacción. 
 
    Ya faltaba poco para la fiesta de Halloween, festividad que la celebran mucho los americanos, hace unos días Albur les dijo a todos que iba a haber un baile en el lugar de reuniones, en el que habría mucha comida deliciosa y música de la buena, y uno de los requisitos era que todos fueran con trajes de gala. La fiesta sería dentro de dos días.  
 
    Como era usual, Edward, Michael, Margarite, Emily, Sara y Jack iban al mismo comedor, y siempre se quedaban hablando de aventuras y cosas de la vida mientras veían por las ventanas las bellísimas montañas nevadas de Francia, ya que los terrenos que atravesaba el tren eran biomas fríos; es decir, el bioma de La Tundra también conocido como bioma de nieve por su apariencia ártica en el cual está nevando constantemente. Aparte, Albur también dijo que faltaba una semana más para entrar a tierras alemanas.  
 
    Ya era 29 de octubre; Edward se vistió para ir a desayunar y dejó a Margarite dormida, ya que la noche anterior se habían quedado hasta muy tarde en el bar. Al salir de su habitación, se topó con Michael y con Sara, y todo juntos se fueron a comer.  
 
    Emily también había salido de su habitación para ir con ellos y servirse. Jack se quedó en el cuarto revisando unos documentos y aunque habían transcurrido ya dos semanas, seguía pensando en el corte del cuello del mayordomo. No se le quitaba de la cabeza. 
 
    Edward, Michael, Emily y Sara ya estaban en el comedor esperando a que todos llegaran. Minutos después apareció Margarite con una cara de querer dormir durante un siglo. Se sirvió su desayuno y se sentó conversar con todos.  
 
    Cuando Jack salía de su habitación vio al mayordomo con su herida ya cicatrizada. Quiso indagar, pero sintió miedo y decidió no hacerlo; no obstante, lo haría otro día, pensó, aunque no aguantaba; necesitaba saber qué había sucedido. Sin embargo, lo ignoró y fue al comedor a desayunar y a charlar como era usual. 
 
    Después de varias horas conversando, les dio las 4:00 de la tarde. Edward y Margarite decidieron retirarse a descansar. Michael y Sara fueron como siempre a dormir a Clara y luego iban a beber un poco en el bar. Emily y Jack fueron a la biblioteca a leer y dijeron que más tarde pasaban por el bar. Edward y Margarite se durmieron durante cuatro horas.  
 
    Una vez dejaron a la niña durmiendo su siesta, Michael y Sara se fueron al bar a pasar un rato. Se sentaron en unos taburetes y pidieron ron, gaseosa y limón.  
 
    —Este tren es demasiado genial. Lo tiene todo. —Comentó Sara.  
 
    —Sí, tienes razón. Lo tiene todo. Aunque a veces siento algo malo o algo me da mala espina. —Replicó Michael.  
 
    —¿De qué hablas? ¿Qué va a tener de malo este tren? Todas esas cosas extrañas que vieron los otros debieron ser simples coincidencias.  
 
    —Tal vez tengas razón, pero aún le tengo una mala señal a este tren. 
 
    —Como quieras. Para mí este tren es la octava maravilla. —Afirmó Sara.  
 
    Emily y Jack duraron un buen rato leyendo novelas y comentando acerca del contenido. También, acerca de esas cosas extrañas que habían sucedido anteriormente, lo cual no se le quitan de la cabeza a Jack. Después de unos minutos los dos decidieron ir al bar a hacerles compañía a Michael y a Sara, pero en el trayecto Jack dispuso otra cosa.  
 
    —Creo que me iré a dormir —Anunció Jack.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué?  No seas aburrido. Vayamos solo un rato.  
 
    —Ok, iré, pero solo un rato. —Expresó.  
 
    Al llegar al bar, Michael los recibió con sendos abrazos. Se sentaron todos juntos y pidieron lo mismo; al poco rato bebían y jugaban pool.  
 
    Ya era la 1:00 de la mañana. Jack se cansó y decidió ir a dormir. Sara hizo lo propio, y Michael y Emily se quedaron conversando y jugando billar.  
 
    —¿Qué opinas del baile próximo? —Indagó Emily.  
 
    —Realmente, no lo sé. Creo que iré con Sara.  
 
    —Yo iré con Jack. Es buen amigo. —Dijo Emily un tanto entusiasmada.  
 
    —Me parece bien, pero aún pienso que hay algo extraño.  
 
    —¿Qué cosa? —Preguntó Emily.   
 
    —Sabes que somos siete pasajeros nuevos. Y solo estamos nosotros seis, porque Harry no se la pasa con nosotros.  
 
    —No sé. Es que ese tipo es muy sombrío. No habla con nadie. Hasta da miedo. —Manifestó la morena.  
 
    —Esperemos a ver si va con alguien al baile…  
 
    Pasó media hora más jugando y bebiendo hasta que Emily se fue a dormir. Michael hizo lo mismo, después de un buen rato.  
 
    Llegó el 30 de octubre: Michael y Emily despertaron con resaca y decidieron quedarse en sus habitaciones. Edward, Margarite, Jack y Sara se presentaron en el comedor un poco tarde, en realidad.  
 
    Esta vez se pasaron todo el día en el comedor, charlando acerca de lo que habían hecho el día anterior, así como de otras trivialidades y anécdotas graciosas.  
 
    Ya eran las 7:00 de la noche y recordaron que el baile era al día siguiente y tenían que dormir temprano. Edward no tenía nada de sueño; Margarite, en cambio, fue a dormir de una vez, mientras Jack se dispuso buscar un libro e irse a la cama, y Sara fue a ver a Michael y poner a dormir a su hija.  
 
    Al llegar a la habitación, Edward se acomodó en la silla del escritorio, encendió un cigarrillo y contempló, como siempre, la naturaleza de Francia. Viendo la penumbra que crea la Luna y la brisa refrescando todo el cuarto. Sara se acostó al lado de Clara y se durmió pensando en el baile del día siguiente.  
 
    Cuando Jack estaba en la biblioteca eligiendo un libro, vio que el mayordomo de la cicatriz pasó por el vagón. Se armó de agallas y lo siguió para preguntarle sobre la herida. Cuando lo alcanzó le inquirió con educación.  
 
    —Disculpe, señor, ¿cómo se hizo usted esa herida?  
 
    —Veo que me has estado espiando estos días, pero, créeme, no sabes lo que te espera: estás atrapado en esta mierda, igual que yo. —Respondió el mayordomo con cierto tono diabólico.  
 
    Jack se quedó completamente helado. Corrió a su habitación y pensó con claridad. ¿Qué carajos le pasa a ese tipo? ¿Me amenazó? ¿Debería contárselo a alguien? Es mejor que me quede callado. Ese animal no podrá hacerme nada. Tengo a todos los pasajeros aquí. No me pasará nada. Al día siguiente todos se despertaron temprano para ir a desayunar. Jack seguía abrumado con lo del día anterior, pero no lo demostraba.  
 
    Todos estaban tomando un delicioso desayuno cuando Albur les pidió a todos los pasajeros ir a la sala de reuniones para tratar el tema del baile. Rápidamente, terminaron de comer y se presentaron en el vagón indicado. 
 
    —Damas y caballeros, como saben, esta noche es el baile que siempre organizamos para celebrar un viaje más en este tren. A las 8:00 de la noche inicia. Les recuerdo vestir con el traje de gala, que se les obsequió a aquellos que no contaban con esta actividad.  
 
    Casi todos estaban felices, excepto Jack que tenía mucho temor de que algo le sucediera con ese mayordomo. Edward, Margarite, Michael, Sara, Emily y Jack volvieron al comedor a hablar un rato mientras que los otros pasajeros fueron a sus habitaciones.  
 
    Se quedaron dos horas hablando hasta que Edward, Emily y Michael decidieron ir al bar, Margarite fue a su habitación a descansar, Sara fue a dormir a Clara, y Jack también se retiró a su cuarto a pensar, mientras fumaba un cigarrillo.  
 
    Jack se sentó en la silla del escritorio, y como la ventana estaba cerrada inundó el cuarto de humo. Pensaba y pensaba en las palabras del mayordomo, en lo que podría pasar con él. Pensó en contarle a Edward considerando su condición de detective, pero continuaba con sus temores.  
 
    Transcurrieron unos minutos, cerró los ojos y vio un lago con un agua oscura, escuchaba gritos de dolor y desespero. Dentro del lago vio una daga y escuchó una voz macabra que lo instaba a que se apuñalara. Se asustó y corrió hacia la nada; de repente, se tropezó y se vio cayendo en un pozo.  
 
    Abrió los ojos con mucho miedo y soltó el cigarrillo que tenía en la boca, se levantó y como un loco empezó a golpear la pared. Luego se calmó y se sentó en su cama a pensar en lo que había visto. “¿Estoy delirando? ¿Qué mierda me pasa? ¡No puedo más! Debo calmarme… Necesito calmarme”, se decía para sí.  
 
    En ese momento entró Emily y vio a Jack con un rostro pálido y perturbado.  
 
    —¿Estás bien? —Le preguntó con voz de preocupación.   
 
    —Sí, sí… Estoy bien. No pasa nada; solo tuve un mal sueño.  
 
    —¿Estás seguro? Te veo en muy mal estado.  
 
    —Tranquila. Estoy bien. Voy a ir a beber algo en el bar.  
 
    —Ok, yo vine a descansar un poco —Replicó ella.  
 
    Jack salió al bar y Emily permaneció en la habitación cavilando sobre lo sucedido. “¿Qué le pasará? Ha estado un tanto raro todos estos días”, pensó.  
 
    Mientras Jack atravesaba los vagones en dirección al bar, su mente seguía perturbada. No podía quitarse de la cabeza lo que había visto ni los gritos que escuchó. De repente, se topó con Edward que bebía cerveza de pie con Michael. Jack empezó a disculparse, pero los dos lo agarraron y le invitaron un par de tragos.  
 
    Los tres hombres se sentaron a beber y comenzaron a conversar acerca de la vida y sus placeres.  
 
    —Entonces, Jack, ¿estás casado? —Indagó Edward.  
 
    —No, señor. —Respondió con frialdad.   
 
    —¿Te va bien económicamente? —Preguntó Michael.  
 
    —Sí, eso creo —Expresó con voz temblorosa.  
 
    Rápidamente, Edward y Michael notaron algo raro en el amigo. Los dos trataron de indagar a profundidad para que les dijera qué le sucedía, pero Jack se resistía y solo se limitó a contestar con palabras muy cortas y frías.  
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    CAPÍTULO IX 
 
      
 
      
 
    UN AMOR SECRETO 
 
      
 
    Después de varios intentos para que Jack les dijera algo, se percataron de que eran las 5:00 de la tarde y de que tenían que ir a sus habitaciones a descansar un poco, ya que a la noche era la gran fiesta.  
 
    6:00 pm: Edward se acostó en su cama y cerró los ojos imaginando todo lo que harían esa noche. Margarite se sentó en la silla a disfrutar un cigarrillo, e inundó de humo de tabaco todo el ambiente. Michael se dedicó a leer una novela que estaba en su habitación; posiblemente, Sara la dejó ahí, y se quedó dormida abrazando a Clara.  
 
    Emily no conciliaba el sueño y se puso a leer una de las novelas románticas que tomó en la biblioteca. Jack se quedó en el bar sentado en un taburete pidiéndole más cerveza al cantinero, pensando en lo que había soñado y todo lo extraño que estaba sucediendo en el tren. Luego de unos minutos, se levantó y se fue a su cuarto a descansar la mente, y tratar de olvidar lo que había visto en ese macabro sueño. De pronto, comenzó a escuchar una voz que atravesaba las paredes del tren y gotas de lluvia iniciaron un golpeteo de ventanas, las luces titilaban y se apagaron de repente, entonces empezó a escuchar que las voces de los muros decían: “Matar… matar… muerte a los vivos… sus almas serán condenadas al tren… Nadie sobrevivirá… matar… estás maldito… Tu alma pertenecerá al tren… huye…, huye mientras puedas”.  
 
    Manos cubiertas de algo negro, como petróleo, empezaron a brotar sin razón de las paredes; Jack, en cuestión de segundos, aceleró su marcha hacia su habitación sin mirar atrás, aunque él era muy lento. Cuando llegó, entró bruscamente y cerró la puerta con fuerza. Emily, que estaba en la cama leyendo su novela, se asustó y dio un brinco.  
 
    —¿Qué te pasa? —Preguntó asustada.   
 
    —¡No lo sé! Escuché voces… y vi manos... Creo que estoy cansado.  
 
    —¿Estás seguro de que estás bien? —Indagó Emily.  
 
    —Sí, claro. —Mintió.  
 
    Jack se acostó arropándose hasta la cabeza. En su mente sabía que algo malo iba a pasar esa noche. Así que decidió que después de la fiesta empacaría y esperaría a llegar a una estación de tren o saltar si era necesario, pero tenía que salir de ese tren. 
 
    7:00 pm: La mayoría de los pasajeros empezó a arreglarse y a ponerse elegante para la fiesta.  
 
    Michael empezó a vestirse y dejó un lápiz en la página en la que había quedado en la novela. Sara se fue a buscar un poco de agua fría en la cocina. Edward se levantó y se puso a fumar una pipa que encontró, y encendió una radio que estaba en la habitación para saber las noticias mundiales.  
 
    Margarite también empezó a arreglarse. Se cepilló el cabello y se hizo un maquillaje sutil. Emily no había hecho nada más que estar preocupada por la actitud extraña de Jack y este seguía durmiendo tranquilamente.  
 
    De repente escucharon por unos altoparlantes que había por los pasillos, que la fiesta sería a partir de las 9:00 de la noche. Habría alcohol, tabaco, música clásica y muchas otras diversiones, y los pasajeros obviamente podrían retirarse cuando ellos lo desearan. Desde las habitaciones se veían trabajadores caminando por los pasillos, de un lado a otro, y se escuchaba a Albur ordenando: “Eso ponlo ahí!..., lleva esos platos para allá..., no, no, no, lleven eso a la biblioteca”...  
 
    Minutos más tarde, Emily decidió salir de su habitación e ir al bar a tomarse una cerveza. En el camino se encontró a Sara que tenía un vaso de agua en la mano.  
 
    —Disculpa, iba directo al bar por una cerveza. —Explicó.  
 
    —Tranquila, yo fui a buscar agua en la cocina; me voy a tomar una pastilla contra el dolor de cabeza. Me siento muy mareada.  
 
    —Oye, una pregunta —dijo Emily—. ¿Has notado algo extraño en Jack? ¿Algo preocupante?  
 
    —No, en realidad no. ¿Por qué?  
 
    —No, nada, solo preguntaba. —Aclaró Emily.  
 
    —Está bien…  
 
    Las dos se alejaron poco a poco y se dirigieron a sus destinos. Emily, al llegar al bar, se sentó y pidió una cerveza fría. Al cabo de unos segundos entró el detective con una pipa que sostenía entre sus labios y soltaba mucho humo. A él le encantaban las pipas, le recordaban a su tío George, hermano de su madre. Al ver a la amiga se sentó junto a ella, y comenzaron a conversar sobre las historias leídas en los libros, sobre las noticias de la radio, películas, cosas de trabajo, etc.   
 
    Emily pensaba en consultarle a Edward lo mismo que le preguntó a Sara en relación con Jack, pero luego lo pensó mejor y no lo hizo. Sería muy sospechoso continuar indagando otra vez y que Sara le dijera a Edward y los dos supieran que ella les había preguntado lo mismo.  
 
    8:00 pm: Jack continuaba durmiendo; su mente estaba en blanco y en completa paz. Parecía que hubiese olvidado las cosas extrañas que le habían ocurrido. Pero esa paz en su sueño no duró mucho: empezó a ver ese lago con agua oscura y oyó las voces que le advertían que huyera del tren. También comenzó a ver otra vez esas manos oscuras que salían del lago y trataba de despertar, pero no podía. Minutos después, por una chispa de suerte, se cayó de la cama y despertó, se levantó rápidamente y lanzó su almohada al suelo en señal de ira, harto de volver a tener esa pesadilla y aterrado con lo que había visto.  
 
    Emily y Edward seguían en el bar. Ya no estaban bebiendo porque sabían que no debían emborracharse, pero hablaban de la vida y de otras cosas. Pero luego vieron la hora y decidieron ir a sus habitaciones. Sara estaba en la suya anotando cosas que pasaban, en un diario que ella tenía guardado en una de sus maletas. Michael estaba en su cama fumando un cigarrillo, mientras le narraba historias grandiosas a Clara.  
 
    Margarite estaba en su cuarto inundándolo de humo de tabaco, escuchando música clásica expulsada por la radio mientras veía los hermosos paisajes a través de la ventana, a lo lejos había montañas con nieve y de cerca había pinos muy hermosos. 
 
    Los demás pasajeros, ya engalanados, desfilaban por los pasillos. Todos comenzaron a inundar los vagones con humo de tabaco y olor a alcohol. Esa noche el tren parecía un casino de Las Vegas. El vagón de reuniones estaba lleno de trabajadores, adornando todo con lujos por doquier. Albur estaba en el medio del vagón ordenándoles hacer sus deberes; todos la estaban pasando bien, excepto Jack que seguía abrumado con sus sueños.  
 
    Emily seguía preocupada por él y no sabía qué hacer para que Jack le hablara. Había tratado con todo, pero era imposible que él le contara lo que le sucedía; seguía pálido y perturbado. Aún tenía su plan en mente. Después de la fiesta se iría del tren; cuando Emily saliera de la habitación, él empacaría y huiría; por lo pronto, no sabía cómo, pediría que pararan o saltaría, y rezaría para sobrevivir al impacto. Tendría que ingeniárselas.  
 
    9:00 pm: Ya todo estaba listo; todos los pasajeros se dirigieron al vagón de reuniones en el que se celebraría la gran fiesta. Todos estaban ahí excepto Jack, Emily, Michael y Sara. Michael estaba esperando sentado en una silla a que Sara durmiera a su hija. Emily ya estaba lista, pero estaba esperando a Jack. Él le insistía en que fuera, que él la alcanzaría; después de varios intentos, se cansó, se fue sola a la fiesta y dejó a Jack en la habitación.  
 
    Jack permanecía sentado, pero se levantó de su cama y empezó a empacar; posteriormente, puso un mapa en el escritorio y calculó por dónde iba el tren, y vio que faltaba poco para llegar a Alemania y pensó en saltar cuando estuvieran cruzando la frontera con la suerte de no salir herido. Guardó el mapa en su bolsillo y se dirigió al vagón de la fiesta.  
 
    Al ingresar al recinto, se quedó gratamente sorprendido: todo estaba decorado lujosamente con guirnaldas de oro y diamantes, hasta un grupo musical interpretaba temas clásicos. A través del techo de cristal se podían ver las radiantes estrellas de la amorosa noche. La hermosa, radiante y perfecta Luna creaba una penumbra en el centro del vagón cual luminaria en una obra de teatro. Todo parecía como si fuera una utopía, como si fuera la fiesta de una ciudad futurística.  
 
    Después de un largo rato, Sara pudo dormir a Clara. Ya listos para salir, Michael se levantó y guardó la novela que leía y amablemente le abrió la puerta a Sara. Antes de cruzar el umbral, la tomó de la mano y le dijo que haría algo: la besó. Los dos se quedaron en completo silencio luego de tan intempestivo encuentro, pero Sara se lo devolvió y los dos disfrutaron de tan cálida caricia. Se fueron a la fiesta y, como todos, se quedaron sorprendidos con lo hermoso que estaba el vagón. Parecía como si fuera el palacio de la reina de Inglaterra o una gala de grandes millonarios del mundo: inversionistas, financieros o petroleros. 
 
    Ambos vieron a Edward, Margarite, Emily y Jack hablando y bebiendo champaña, y fueron a su encuentro para compartir y pasar una alegre noche. 
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    CAPÍTULO X 
 
      
 
      
 
    EL ASESINATO 
 
      
 
    Todos hacían un círculo en una esquina del vagón, compartiendo, bebiendo y fumando. Los camareros pululaban por todas partes ofreciendo champaña, aperitivos, entremeses. Al cabo de un largo rato, todos se fueron separando para charlar con los demás asistentes. Edward brindaba con un empresario de nombre Arthur Fletch, uno de los directores ejecutivos de una fábrica de whisky, hasta que Michael intervino para hacer “tratos de supuestos negocios. Al Edward darse cuenta de la intención de su amigo lo tomó por el hombro y lo llevó hacia una esquina.  
 
    —¿Cómo te atreves a hablarle de esa manera a un magnate? Créeme, Michael, con ese tipo de gente no se puede tratar y menos jugar —Le reclamó Edward furioso.  
 
    —Tranquilo, jefe, solo iba a sacar algo de dinero; tú sabes que quisiera montar mi propia destilería y él sabe de eso.  
 
    —¿Me ves cara de imbécil o qué? Con esa gente no se puede jugar Michael, al mínimo error que cometas te matarán y no se hará justicia por tu asesinato, esa es la realidad. —Le aclaró.  
 
    —Ok, tranquilo, no lo vuelvo hacer.  
 
    Edward decidió fumarse un puro cubano que habían servido en algunas mesas, y Michael fue a buscar agua en la cocina ya que tenía una sed inmensa debido al calor que hacía por el fragor de la fiesta y por vestir traje todo el tiempo; adicionalmente, las ventanas estaban cerradas y el aire no enfriaba mucho. Margarite, Emily y Sara fueron a hablar con los demás asistentes. Emily conoció al dueño de unas tierras petroleras, pero no retuvo el nombre porque era muy, pero muy largo. Sara no intimó con nadie, ya que los pasajeros que trató lucían ser unos ancianos amargados. Margarite entabló conversación con dos hermanas ancianas llamadas Linsey y Susan Patterson; no eran ricas ni nada por el estilo, solo iban a Polonia a visitar a unos familiares.  
 
    Jack no socializó con nadie, solo estuvo de pie con su copa de champaña en la mano, y viendo y escuchando a los músicos tocar, y de pronto Edward le tomó el hombro y le invitó un trago. Jack sentía miedo, pero se dejó llevar y aceptó la bebida, y permanecieron conversando de lo que pasa en el mundo y otras trivialidades; posteriormente, se fueron a hablar con Arthur para ver si podrían llegar a un negocio de orden económico, y no como deseaba Michael que lo quería estafar para luego morir sentenciado y condenado por un hombre súper rico. La noche transcurría de lo más animada; todos estaban divirtiéndose, bebiendo, fumando, cantando… Hasta Jack se había olvidado de su miedo y se dejó llevar por la fiesta; Michael decidió pasarla con Sara y tener un gran momento con ella. Las estrellas formaban constelaciones hermosas que parecían obras de arte, y la Luna emitía una luz radiante y bella que uno se enamoraba al verla.  
 
    Ya eran las 11:00 de la noche, y la mayoría de la concurrencia estaba ebria y festejando divino; de repente, los músicos empezaron a interpretar una melodía que incitaba a bailar: Edward vio que varias parejas se tomaban de la mano y acudían a la pista, así que sin miedo tomó la de Margarite y la invitó, y comenzaron a danzar al ritmo de la melodía y se besaron apasionadamente. Emily invitó a Jack y él aceptó, aunque estaba medio borracho, pero jamás rechazaría esa invitación.  Michael observaba las constelaciones cuando vio que Sara hacía lo mismo; en segundos, él atravesó la pista, le tomó la mano y comenzaron a bailar y a festejar amorosamente, instante que se detuvo porque emprendieron con música clásica.  
 
    Luego del baile, todos volvieron a reunirse en círculo para comentar acerca de lo bien que lo estaban pasando. Todos disfrutaban y así lo compartían; definitivamente, Jack olvidó su miedo y Emily ya no estaba tan preocupada por él. Se sirvieron champaña y decidieron brindar por que se repitieran más noches como esa. Después de varios tragos y canciones, ya era medianoche cuando Albur hizo tilín con un tenedor en una copa para llamar la atención y todos lo rodearon. 
 
    —Solo quiero expresar que es un honor tenerlos aquí presentes en esta, la primera fiesta que celebramos a bordo. Bien, un brindis por todos, ¡salud! —Exclamó con la copa en alto.  
 
    —¡Salud! —Exclamaron todos al unísono, lanzando sombreros y otros objetos al aire.  
 
    Michael, que estaba abrazando a Sara, se le ocurrió una idea para tener un recuerdo bonito. Se dirigió a los músicos y educadamente les pidió una guitarra que le facilitaron de inmediato, e hizo lo mismo que Albur: tocó una copa con un tenedor y les pidió a los asistentes que hicieran un círculo con las sillas; él se sentó en el suelo como un indio y empezó a rasguear la guitarra emitiendo una melodía muy bonita y relajante. Edward abrazaba a Margarite y sostenía un puro en la boca mientras disfrutaba los acordes, y Jack observaba detrás de la audiencia que permanecía sentada. A medida que avanzaba la intervención de Michael, comenzaron a identificar la melodía: era Cielito Lindo, de origen mexicano, que Michael empezó a cantar y la gente, fascinada escuchando; no tenía idea de la gran voz del guitarrista.  
 
    De la sierra morena, cielito lindo, 
 
    viene bajando un par de ojitos negros, 
 
    cielito lindo, de contrabando. 
 
      
 
    De la sierra morena, cielito lindo, 
 
    viene bajando un par de ojitos negros, 
 
    cielito lindo, de contrabando 
 
    Ay, ay, ay, ay, canta y no llores porque cantando se alegran, 
 
    cielito lindo, los corazones. 
 
    Ay, ay, ay, ay, canta y no llores, porque cantando se alegran, 
 
    cielito lindo, los corazones. 
 
    (Todos a coro) 
 
      
 
    Ese lunar que tienes, cielito lindo, 
 
    junto a la boca, no se lo des a nadie, 
 
    cielito lindo, que a mí me toca 
 
    Ese lunar que tienes, cielito lindo, 
 
    junto a la boca, no se lo des a nadie, 
 
    cielito lindo, que a mí me toca. 
 
    (Cantó Michael) 
 
      
 
    Ay, ay, ay, ay, canta y no llores 
 
    porque cantando se alegran, 
 
    cielito lindo, los corazones. 
 
    Ay, ay, ay, ay, canta y no llores 
 
    porque cantando se alegran, 
 
    cielito lindo, los corazones. 
 
    (Cantaron todos felices) 
 
    Como Michael era de origen latino, desde pequeño le habían inculcado, entre otros aspectos, de dicha cultura todo tipo de música folklórica de las tierras suramericanas: venezolanas, colombianas, mexicanas, chilenas, peruanas, etc. Al finalizar, todos empezaron a aplaudir y a gritar de felicidad, levantaron las copas y gritaban “¡salud!”. El improvisado cantante abrazó a Sara, y Edward le manifestó su orgullo. Todos festejaban y cantaban, excepto Jack que continuaba de pie, bebiendo y pensando en que si todo lo vivido anteriormente sería verdad o ilusión; en que las pesadillas o las voces que escuchó eran reales o alucinaciones, o en que se estaba volviendo loco. En minutos, todos se dispersaron, y continuaron conversando y bebiendo. 
 
    Edward y Margarite decidieron sentarse; Michael y Sara fueron a la cocina a buscar algo de comer, y Emily se recostó en una esquina del vagón con un cigarrillo entre sus dedos, el humo le tapaba el rostro y las cenizas caían sobre la falda de su vestido. Jack, después de estar de pie media hora como un imbécil, fue hacia donde estaban Edward y Margarite, y se sentó en medio de los dos con su whisky en la mano y con un aliento pestífero a alcohol.  
 
    —Señor Edward, —dijo todo ebrio.  
 
    —Dime, Jack. —Expresó con voz de cansancio.   
 
    —Quiero… más alcohol. —Pidió desagradablemente.  
 
    —Jack, creo que deberías descansar en este sillón.  
 
    Jack lo admitió y se sentó, y Edward y Margarite decidieron incorporarse otra vez con los presentes. Margarite se acercó a Emily para ir a buscar a Sara, pero se quedaron conversando; Edward abrió una ventana y empezó a fumar un cigarrillo contemplando las montañas por donde pasaba el tren. Sara continuaba sentada esperando a que Michael hallara algo delicioso, y trajo unos pasteles de limón que comenzaron a disfrutar mientras hablaban de lo que harían cuando bajaran del tren.  
 
    Jack se quedó completamente dormido y comenzó a soñar con esas aguas oscuras y el cuchillo, y volvió a oír las voces y volvió a correr. De pronto, abrió los ojos, se paró del sillón y se fue trotando hacia su habitación con la intención de no despertar sospechas entre los asistentes. Cuando llegó a su cuarto, tomó su maleta, observó el mapa para ver dónde cruzaba el tren; pensó que ya tenía todo preparado: ¡saltaría!, pero él no quería dejar a Emily y a todos. 
 
    Entonces, decidió escribir una carta en la que les pedía que huyeran del ferrocarril. Cuando estaba a punto de salir, entró a la habitación una persona alta, con el rostro oculto y ropa negra, que rápidamente lo hiere causándole la muerte al clavarle un cuchillo en el hombro. 
 
    El misterioso personaje le extrajo el arma rasgando un poco de piel hacia abajo y de inmediato le clavó otro, pero de cocina, en el mismo hoyo del hombro, tomó la nota y se la guardó, salió de la habitación, permaneció unos segundos en el pasillo hasta que las luces titilaron y desapareció sin dejar rastro alguno. Jack falleció desangrado en el suelo. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
      
 
    LOS SOSPECHOSOS 
 
      
 
    Era la 1:00 de la mañana y todos los pasajeros continuaban en la fiesta, cansados y ebrios, excepto Michael y Sara que comían dulces, y bebían chocolate y cerveza simultáneamente, y aprovechaban de besarse. Los músicos interpretaban canciones clásicas inglesas o de fiestas elegantes de palacios, y también algunas latinoamericanas. 
 
    Edward y Margarite, exhaustos, se sentaron en uno de los sillones y se quedaron relajados sin moverse mirando en derredor. Emily, que fumaba un cigarrillo en una esquina, se percató de la ausencia de Jack; lanzó el cigarrillo en el piso y se fue a la cocina a ver si estaba por ahí, pero solo vio a Michael y Sara que se abrazaban y contemplaban la Luna por la ventana que creaba una hermosa penumbra para los dos. 
 
    Emily se dio la vuelta y fue a ver si estaba en su habitación, volvió a pasar por el vagón de la fiesta y pasó apresuradamente porque realmente estaba muy preocupada por Jack.  
 
    Edward la vio caminar con esa velocidad y pensó en que algo ocurría, y le dijo en el oído a Margarite que deberían seguirla a ver qué había sucedido. Margarite, recostando su cabeza de su hombro, le pidió que no se preocupara, que posiblemente no era nada.  
 
    Emily llegó a la habitación de Jack y notó que la puerta estaba cerrada con seguro; de tal manera que él estaba adentro, sí o sí. “Jack..., soy Emily, ¿estás ahí? Por favor, ábreme la puerta”. Desde luego, no respondía y había un profundo silencio en el interior. “¡Jack, ábreme la puerta, te digo!”. Exclamó visiblemente enojada. No se escuchaba nada. Obviamente, no contestó.  
 
    La morena recordó que había unas ganzúas en la biblioteca; corrió hacia allá y empezó a buscar en repisas y gabinetes. Al final encontró una y ahora lo que le faltaba era un cuchillo. Buscó en todo el recinto, pero no halló nada y decidió ir al vagón de los trabajadores a ver si por casualidad había uno. Cuando entró vio que todo estaba desordenado, literas adosadas a cada pared del vagón.  
 
    Fue al otro y había una mesa con un cuchillo clavado en ella. Seguramente, estaban apostando a picarlo en la mesa alrededor de sus dedos. El cuchillo es un juego antiguo americano que consiste en apostar el clavar el cuchillo rápidamente en la mesa alrededor de los dedos, sin cortarse. El que lo haga más rápido gana. A Emily le dio igual, y lo agarró y corrió a la habitación para abrirla. Desde pequeña, había aprendido con su padre a abrir cerraduras con cuchillos y ganzúas para poder escapar de algún peligro, o ayudar a alguien que se hubiera quedado encerrado.  
 
    Introdujo ambas herramientas en la cerradura y empezó a girar. Tardó unos segundos hasta que escuchó el ¡clink! y abrió la puerta. Entró apresuradamente y de inmediato vio el cadáver de Jack con un cuchillo en el hombro y todo el suelo cubierto de sangre. Se quedó paralizada y blanca como la nieve, parecía un vampiro clásico de lo pálida que estaba, y además le costaba respirar. En segundos, desesperada, empezó a gritar tan fuerte que parecía una gorda vikinga de las óperas. Todos, incluso Michael y Sara, escucharon claramente los alaridos. "¡Pasó algo! ¡Tengo que ir!". Expresaba Sara desesperadamente.  
 
     Los dos empezaron a correr a ver qué sucedía. Todos los pasajeros y trabajadores se trasladaban hacia dónde provenía el grito. Edward y Margarite, que estaban detrás de la multitud, empujaban a todos. Todos rodeaban la habitación y hablaban en susurro: “Qué atroz”, “seguro lo mató ella”, “qué horrible”, “¿qué acaba de pasar?”, “quiero vomitar”, “¡asesina!”, “¡huyan!”, “¿cómo pudo suceder?”.  
 
    Edward y Margarite llegaron a la entrada de la habitación y vieron a Emily manchando sus rodillas de sangre, con la mano de Jack entre las suyas y llorando. Unos guardias del departamento de vigilancia la agarraron bruscamente mientras le informaban que quedaba bajo arresto. En eso, Edward sujetó por la camisa a uno de los custodios y le gritó que no tenía pruebas para proceder con ese acto. Michael y Sara llegaron, y también vieron rápidamente el cadáver en el suelo. Sara se fue a su cuarto y vio que su hija dormía plácida en un sueño muy profundo. El detective instó a todos a retirarse, ya que era la escena de un crimen y expresó su deseo de hablar con Albur, quien, con una cara tan roja que parecía un tomate cuando vio el cadáver, surgió de la multitud.  
 
    —¡Asesinos! ¡En mi tren! ¡Imposible! El que hizo esto se pudrirá en el infierno, maldito, hijo de…  
 
    —¡Cálmate! —Le gritó Edward—. Necesito que hagas que los pasajeros vayan a sus habitaciones y que Emily vaya a comer algo; yo me quedaré aquí a ver qué pasó y te informaré cuando sepa algo.  
 
    —Está bien. ¡Me calmaré, pero promete que resolverás esto!  
 
    —Tranquilo, lo haré.  
 
    Albur les dijo a unos guardias que escoltaran a los pasajeros a sus habitaciones y a otros les dijo que acompañaran a Emily a tomarse algo. Edward estaba de pie frente del cadáver, mientras que Michael y Margarite estaban detrás de él esperando a que dijera algo. Edward le pidió a Michael que le diera un guante para examinar el cuerpo; se lo colocó y empezó a revisar el cuello y el rostro de Jack, luego sus bolsillos a ver si tenía algo, pero no encontró nada, solo observó que estaban abiertos por lo que dedujo que ya habían registrado el cadáver. Con mucha delicadeza extrajo el cuchillo y notó algo extraño. Parecía que le habían clavado el arma en el mismo sitio repetidas veces y no en todo el cuerpo como sería lo usual. Edward le dio el cuchillo a Michael, este lo envolvió en un pañuelo y lo colocó en una de las camas. Edward le pidió que revisara si tenía huellas. Obviamente, no; al parecer el asesino utilizó guantes. De repente, entraron unos guardias.  
 
    —¿Qué pasó?, ¿descubrieron algo? —Indagaron.  
 
    —Aún nada, el asesinato fue bien ejecutado; parece planificado. —Expresó Edward.  
 
    —¿Quién del tren planificaría matar específicamente a este hombre? —Inquirió uno de los guardias.  
 
    —No tengo idea; creo que tendremos que interrogar a todos los pasajeros y trabajadores; sería la única forma de ver si podemos averiguar algo. —Indicó el detective.  
 
    —Veremos qué podemos hacer. —Manifestó uno de los guardias y empezaron a desfilar hacia el bar.  
 
    Edward le pidió a Margarite que se fuera a dormir, pero ella se negó y se quedó ahí con Edward el resto de la noche, investigando quién sería el asesino de Jack.  
 
    A la mañana siguiente todos se miraban con sospecha entre sí. Edward y Margarite, que no habían dormido nada, pidieron que el cadáver lo guardaran en un ataúd o algo donde tenerlo, para ellos poder irse a comer algo. Cuando llegaron al comedor, la mayoría los miraba con odio y sospecha, todos excepto Sara y Michael que ya estaban sentados a la mesa. Edward y Margarite pidieron café negro, pan y mermelada, y se unieron a sus amigos. En eso, entró Emily que tenía la cara deshecha, el maquillaje arruinado y unas ojeras que parecían bolsas. Solo se dirigió a la cocina a buscar un vaso con agua, y salió como si nada; todo estaba sumido en un profundo silencio en el vagón. 
 
    —Pobrecita, siento lástima por ella. —Expresó Sara.  
 
    —Es una locura que de un día para otro alguien haya sido asesinado aquí en el tren. —Dijo Michael. 
 
    —Y no hemos encontrado ninguna pista, no hay huellas, ni indicios, ¡no hay nada! —Exclamó Margarite. 
 
    —¿Qué podremos hacer? —Indagó Michael. 
 
    —Creo que nuestra única opción es interrogar a todos en el tren. —Respondió Edward.  
 
    —Pero, ¿y si se presenta otro asesinato en medio del interrogatorio? —Preguntó Sara.  
 
    —Tendremos a todos en tres vagones vigilados por los guardias y los interrogaremos en nuestras habitaciones. —Respondió Edward.  
 
    —Pero, ¿y si no conseguimos nada? —Consultó Michael.  
 
    —No sé qué decirte. —Contestó el detective jefe.  
 
    Después de que terminaron de desayunar, los cuatro se dirigieron hacia la oficina de Albur para solicitarle el permiso para el interrogatorio. En el camino, Margarite y Sara se detuvieron y les dijeron a los investigadores que ellas mejor irían a ver cómo estaba Emily y ayudarla en algo. A los dos les pareció bien y continuaron hacia la jefatura del tren.  
 
    Llamaron a la puerta una sola vez.  
 
    —Pasen…, pasen, por favor.  
 
    —Buenos días, Albur, —saludó Edward.  
 
    —Señor van der Linde, qué gusto verle; dígame, ¿qué desea?  
 
    —Me da pena decirle, pero necesitamos interrogar a todas las personas que hay en el tren; es la única forma de encontrar una pista o saber algo. —Le solicitó el detective.  
 
    —Mmm… Ya veo; en ese caso si es la única forma de encontrar al malparido que asesinó al señor Le Blanc, les otorgaré el permiso.  
 
    —Muchas gracias, Albur, pero una cosa más.  
 
    —Sí, dígame.  
 
    —¿Podríamos interrogar a la gente aquí? Es un buen lugar…, por favor.  
 
    —Ok…, ok, está bien.  
 
    —Gracias, señor; por favor, ¿puede decirles a los guardias que agrupen a todos en tres vagones?  
 
    —Solo le digo que espero que resuelva esto. —Manifestó Albur, saliendo de la oficina y dirigiéndose al vagón de trabajadores.  
 
    Michael, que había permanecido en silencio todo el tiempo, expresó.  
 
    —Tengo miedo. 
 
    —Tranquilo, encontraremos al responsable. 
 
    —Y ¿si vuelve a atacar? o ¿ataca a Sara o a Margarite?  
 
    —Tranquilo, todo saldrá bien, confía en mí. —Concluyó el jefe.  
 
    Salieron a encontrarse con las mujeres en la habitación de Emily, y comenzaron a escuchar a través de los megáfonos del tren: “Pasajeros y trabajadores, habrá un interrogatorio a las 4:00 de la tarde y el tren estará detenido temporalmente durante un tiempo hasta que la jornada concluya. Gracias por su paciencia”. Los dos escucharon que las ruedas del tren se frenaron y de un minuto para otro la máquina se había detenido. Entraron en la habitación y Emily estaba dormida mientras que Sara y Margarite fumaban.  
 
    —¿Cómo está Emily? —Preguntó Edward.  
 
    —Mucho mejor, ya se recuperará. —Respondió Sara.  
 
    —Entonces, habrá interrogatorio, ¿no? —Indagó Margarite.  
 
    —Lo que oíste por el altavoz es verdad, pero no tenemos idea de por qué se detuvo el tren.  
 
    —Dijo Michael.  
 
    De pronto, se empezaron a escuchar golpes y chillidos que provenían de la biblioteca. Los cuatro salieron de la habitación y fueron en esa dirección para ver qué pasaba, y hallaron a un pasajero peleándose con un guardia mientras gritaba:  
 
    —¡Déjenme ir!, ¡quiero ir a mi casa! ¡No me pueden tener aquí, malditos, hijos de perra, suéltenme!  
 
    En un parpadear de ojos, el guardia noqueó al hombre y le pidió ayuda a Edward para que lo llevaran a su habitación.  
 
    —No entiendo a esta gente. —Expresó el guardia.  
 
    —Me esperaba esto, la gente siempre es así. —Manifestó Edward.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque la gente, las personas no tienen paciencia; es como que un secuestrador te pida dinero y te entregue a tu hijo en una semana. ¿Cómo crees que reaccionaría una persona?  
 
    —Mmmm…  
 
    —¡Exacto!, la sociedad jamás se va a tomar bien una noticia. Jamás. —Concluyó.  
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    CAPÍTULO XII 
 
      
 
      
 
    LA SEGUNDA MUERTE 
 
      
 
    Todas las personas esperaban impacientemente en los tres vagones, a ser llamados para ser interrogados. Michael, que había salido de su habitación, vio a Sara que estaba sentada con su hija en la biblioteca, se les acercó y hablándole en el oído le prometió que no se separaría de ella; posteriormente, fue hasta la oficina de Albur en la que se encontraba Edward.   
 
    —Espero conseguir algo con esto y que el tren avance. —Manifestó Michael.   
 
    —Lo mismo digo, amigo, lo mismo digo. —Replicó Edward, instalado en la silla de Albur. 
 
    —Quisiera que esto se acabara; no soporto estar más en este tren; me volveré loco. —Ripostó el asistente.  
 
    —Ya somos dos. No sé por qué siento como una energía negativa, como si este tren ocultara algo, algo muy grande. —Alertó el jefe.  
 
    —Espero que no sea nada malo, solo quiero bajarme y ya. —Afirmó Michael mientras dejaba la oficina, y se dirigió a decirles a todos que el interrogatorio ya iniciaría y que se pusieran a la orden.  
 
    Emily estaba en su habitación poniéndose unos aretes mirando el espejo cuando le pareció escuchar la voz de Jack detrás de ella. Volteó hacia la puerta y, al mirarse de nuevo en el espejo, se quedó pálida: miró a Jack ya fallecido como si fuera un muerto viviente que la observaba. Se asustó y por alguna extraña razón se cayó; al levantarse volvió a mirarse en el espejo, pero no había nada.  
 
    Respiró profundo y pensó que eso era el trauma por haberlo visto desangrado en el suelo. Sin embargo, volvió a mirar al espejo y vio una mano que salía del cristal; se quedó paralizada y la mano la tomó del cabello. Trató de liberarse, pero la extremidad tiraba de ella con fuerza.  
 
    Emily agarró un arete y lo clavó en esa mano. Volvió a caerse y al mirar otra vez en el espejo no había absolutamente nada, y el arete estaba en su oreja. Se tocaba el cabello y todo estaba en su lugar. “¿Que estaba pasando?”, se preguntaba. “¿Me estaré volviendo loca o qué carajos?”. Se sentó en la cama sobándose las manos. También miraba a través de la ventana la gran montaña que tenía al frente.  
 
    Salió de la habitación y se fue hacia el sitio del interrogatorio. Ya Harry Turner, uno de los nuevos pasajeros, estaba siendo sondeado.  
 
    —Dígame, señor Turner, ¿qué hacía ayer mientras ocurría el asesinato. —Indagaba Edward.  
 
    —Primero, lo primero; yo no tengo que ver con nada de ese asesinato. Segundo, yo hice lo que hizo cualquiera, beber y emborracharme; no es malo emborracharse de vez en cuando, ¿sabe, señor Van Der Linde? —Expresó. 
 
    —No intente caerme bien; solo le haré unas preguntas y ya, ¿ok?  —Le advirtió Edward.  
 
    —¡Está bien! Sí, ¡claro! Ya veo…  
 
    —¿Puede especificar hora por hora, lo que hizo en la fiesta de ayer? —Continuó el detective.  
 
    —Bien, a las ocho, que fue cuando inició la fiesta, estaba bebiendo y socializando con las demás personas; a las nueve me fui a fumar un puro en la ventana del vagón para bajar un poco la tensión del alcohol. A las diez me senté en uno de los sillones que estaban ahí en el salón, pero me dieron ganas de vomitar ya que la bebida hizo su efecto y me fui al retrete más cercano donde duré como diez minutos, y de ahí me fui a dormir a mi cuarto hasta las doce, más o menos; me desperté y decidí volver a la fiesta y, como me sentía aún ebrio, me senté en un sofá. Después nos enteramos de lo que ya todos saben.  
 
    —Pero, por lo que yo recuerdo yo no lo vi a usted después de las doce en la fiesta y cuando todos llegaron ya usted estaba ahí con todos muy rápido, ¿qué significa? —Inquirió Edward un tanto enojado.  
 
    —Ya dije lo que hice, señor Van Der Linde; no estoy mintiendo, lo juro por Dios. —Expresó.  
 
    —Mmm…, pues solo le digo, señor Turner, que me parece sospechoso. Ya lo pondré en la lista.  
 
    —¿Sabe?, no me importa. ¡Váyase al carajo! —Y salió del recinto dando un portazo.  
 
    El detective igual escribió su nombre en la lista de sospechosos. De la nada, Michael entró a la oficina y se colocó en la ventana a fumarse un cigarrillo, al tiempo de que Edward llamaba al siguiente. Se presentó una anciana: era la señora Linsey Patterson. 
 
    —Buenos días, señora Patterson, por favor, siéntese. —La invitó.  
 
    —Antes de iniciar, quisiera que me interrogaran con mi hermana; ella y yo estuvimos juntas toda la noche. —Solicitó la aludida. 
 
    —Está bien, señora Patterson, lo que usted quiera. —Consintió Michael.  
 
    —¡Susannn! —Llamó Linsey a todo pulmón.  
 
    La señora Susan entró y se sentó en la otra silla; tenía un libro de Harry que guardó en su bolso de mano.  
 
    —Díganme, señoras: ¿estuvieron en la fiesta? —Comenzó Edward. —Bueno, la respuesta será muy corta —Expresó Susan. 
 
    —Permanecimos juntas todo el tiempo —relató Linsey—. Nos podían ver hablando con todos los pasajeros y beber la rica champaña que sirvieron. 
 
    —Pues, tengo que admitir que sí; a ustedes las vi todo el tiempo en el festejo. —Aceptó el detective. 
 
    —¿Lo ve? Somos inocentes. No tuvimos que ver con nada. —Ratificó Susan. 
 
    —Pero, díganme ¿con quiénes estuvieron conversando ayer? — Indagó Edward.  
 
    —Bien, compartimos con el señor Reynolds, con la señora Brown y el señor Fletch. —Respondió Linsey.  
 
    —Pues…, por ahora confío en ustedes, señoras; pueden retirarse. —Dijo Edward.  
 
    —Gracias, señor Van Der Linde. —Expresaron las dos al mismo tiempo y dejaron la oficina.  
 
    El detective le pidió a un mayordomo que le sirviera un whisky y le proporcionara una servilleta para secarse su sudorosa frente. Mientras tanto, Michael, sentado, veía por la ventana y fumaba otro cigarrillo.  
 
    Edward se levantó y aplastó el suyo en el cenicero que tenía en la mesa, que ya rebozaba con una gran montaña de colillas y ceniza, y le pidió que llamara a las otras personas, en vez de estar ahí fumando como imbécil. Michael salió y llamó cortésmente al siguiente. 
 
    Después de las hermanas Patterson, pasaron otros viajeros que llevaban más tiempo en el tren, y al parecer eran inocentes excepto Arthur Fletch, que lucía un tanto sospechoso y Edward lo apuntó en su lista. Después de interrogar a toda esa gente, Edward y Michael pidieron un descanso y decidieron ir a beber unas cervezas en el bar.  
 
    Llegaron y se sentaron en los taburetes; un segundo después entró Margarite que les preguntó cómo iba el interrogatorio, pero antes de recibir respuesta se acercó Sara que quería saber también lo mismo que Margarite.  
 
    —Bueno…, dígannos, ¿cómo se está desenvolviendo este proceso? ¿Han descubierto algo? —Inquirió.  
 
    —Por ahora tenemos dos sospechosos. —Contestó Michael.  
 
    —¿Tan solo dos? Y ¿quiénes son? —Indagó Sara.  
 
    —Harry Turner y Arthur Fletch. Turner dijo que desde las 10:00 hasta las 12:00 dormía en su habitación y no dijo nada de lo que hizo después. El señor Fletch declaró que a las 2:00 estaba en la cocina y nosotros sabemos que ustedes estaban allí también. Por cierto, ¿qué hacían ahí? —Preguntó Edward.  
 
    —Mmmm, nada, comer… y fumar. —Sara mentía.  
 
    —¿Creen que uno de los trabajadores será sospechoso? —Averiguó Margarite.  
 
    —Tal vez; espero que con ellos consigamos algo. —Advirtió Edward.  
 
    —Y ¿cómo está Emily? —Indagó Michael.  
 
    —Lo superó, por así decirlo; ya está mejor, pero no hemos hablado más con ella. No quiere.  —Acotó Sara.  
 
    —Bueno…, en algún momento querrá; creo que será mejor que terminemos y lleguemos al fondo de esto. —Apuntó Edward.  
 
    Después de un rato bebiendo, Edward y Michael fueron a la oficina a terminar de interrogar a los que quedaban, mientras que Sara y Margarite se fueron a leer unos libros.  
 
    Edward y Michael entraron a la oficina y llamaron al siguiente; era un trabajador con una cicatriz en el cuello. Al parecer, era el mayordomo aludido por Jack, que tenía una herida. 
 
    —¿Cuál es su nombre, señor? —Preguntó Edward.  
 
    —Lonwerd, Rick Lonwerd. —Respondió.  
 
    —Dígame, señor Lonwerd, ¿qué hizo usted durante la fiesta de ayer?  
 
    —Lo que hacían todos los trabajadores: ofrecer bebidas, arreglar cosas, y luego me fui a dormir.  
 
    —Pero…, no recuerdo haber visto a un trabajador con una venda en el cuello.  
 
    —Es que me la puse después; un pequeño accidente. —Aclaró.  
 
    —Señor Lonwerd, me parece que está mintiendo porque el señor Le Blanc nos había dicho que vio a un trabajador con el cuello ensangrentado y unas vendas. Creo que usted es esa persona, ¿no es así? —Replicó el detective.  
 
    —¿Quiere que le diga la verdad? Tuve un accidente con un cuchillo de cocina y anoche lo que hice fue descansar porque he trabajado mucho. ¿Ya puedo irme? —Consultó.  
 
    —Sí, puede retirarse, pero solo le digo que usted estará en mi lista de sospechosos. —Le advirtió, mientras lo registraba.  
 
    —No me importa, haga lo que quiera. —Replicó, dando un portazo.  
 
    —Ese tipo es muy, pero muy extraño. —Indicó Michael.  
 
    —Sí. Para mí es el más sospechoso hasta ahora. Pero, bueno, esperemos a ver cómo se presentan los otros. A partir de ahí continuaron interrogando al resto con las mismas preguntas y siempre respondían cosas como “yo estaba en mi cuarto”, “estaba arreglando cables en la biblioteca”, “estaba poniéndole carbón a la locomotora”, “rellené la carbonera del tren”, etc. 
 
    Ya eran las 8:00 de la noche cuando terminaron de interrogar al último empleado; es decir, a la última persona del tren. Ambos estaban agotados, lo único que les pasaba por la mente era estar en una cómoda cama de nube con una tibia almohada cual malvavisco.  
 
    También pensaron en una deliciosa cerveza fría, y llegaron al punto de comenzar a hablar de esos pequeños placeres de la vida; era como estar todo el día con zapatos apretados y quitártelos al llegar a casa y acostarse en el sofá después de un duro día de trabajo.  
 
    Estaban conversando acerca de muchas fantasías y placeres hasta que entró la morena a la oficina.  
 
    —Por favor, Edward, dime que atraparon al asesino de Jack. —Expresó angustiada.  
 
    —Bueno, tenemos a tres sospechosos. —Señaló exhausto. 
 
    —¿Quiénes?..., ¿quiénes son esos animales? —Indagó muy molesta.  
 
    —Dije “sospechosos”; no dije que los tres son los asesinos; pudo haber sido cualquiera. —Indicó. 
 
    —Solo dime quiénes son, por favor.  
 
    —Rick Lonwerd, Harry Turner y el señor Arthur Fletch. —Le respondió.  
 
    —Está bien…, solo quiero que me prometas, con tu alma, que atraparás al que hizo esto. —Le exigió.  
 
    —Lo… lo… lo prometo; atraparé al asesino de Jack. —Juró Edward.  
 
    Emily tomó un respiro lento y salió de la oficina sin decir otra palabra.  
 
    Se dirigió a su habitación, pero al pasar de un vagón a otro se mareó y comenzó a ver cosas extrañas: veía que las paredes eran de agua, sentía que la seguían y en un corto silencio empezó a escuchar voces: “Corre…, corre…, huye del tren… Atraparán tu alma… como la de tu amigo... ¡Huye mientras puedas…, huye!".  
 
    Empezó a tener miedo e intentó gritar, pero no podía; sentía como si tuviera un cierre en la boca, y comenzó a ver manos cubiertas de algo negro que salían de una pared, así como rostros de personas con cara de sufrimiento que salían de otro muro y al final vio a Jack detrás de ella, que solo le decía: “¡Corre!”.  
 
    La imagen de Jack desapareció cual niebla que se esfuma y una horda de manos salió del piso.  
 
    Emily corrió y se encerró en su habitación, luego se tropezó y cayó en el suelo donde permaneció tapándose los ojos para tratar de olvidar lo que vio.  
 
    De pronto, tuvo una visión y recordó la nota que se le había caído al extraño mayordomo; aquella que decía que los nuevos pasajeros tenían una V y los que ya estaban tenían una M; entonces, dedujo algo: verdadero y falso; estaba consciente de que la llamarían loca, pero ella concluyó en que todos estaban muertos y que los siguientes asesinados serían los pasajeros nuevos.  
 
    Estaba aterrada y atacada de miedo; estaba segura de que ese mayordomo era el asesino de Jack. Se armó de valor e iba a salir de la habitación para ir a donde Edward, cuando de repente entró una persona alta, muy alta, con un traje negro y un sombrero oscuro.  
 
    Emily caminó hacia atrás y de un momento a otro empezó a gritar. Todos escucharon con mucha claridad sus alaridos; apenas Edward oyó, empezó a correr en su dirección.  
 
    El extraño sujeto cerró la puerta con llave para asegurarse de que nadie entrara. Emily continuaba chillando desaforada, y se asustó más cuando vio que el individuo tenía un cuchillo. Ella retrocedía hasta que se topó con el escritorio.  
 
    Mientras, Edward, ya en la puerta del cuarto, pateaba con fuerza al tiempo que le pedía en voz alta que abriera. 
 
    Ya el asesino estaba con su mano alzada a punto de herir a Emily y esta ya sabía que le estaba llegando su momento, no tenía escapatoria, cuando en un abrir y cerrar de ojos recibió el cuchillazo mortal en su cuello, que le dejó un horrible agujero.  
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    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
      
 
    LAS FALLAS 
 
      
 
    Edward seguía pateando con fuerza la puerta; estaba seguro de que Emily estaba herida, pero igual insistía en derrumbar la puerta. El asesino extrajo del cuello tan abruptamente el cuchillo, que le desgarró de una manera tal que le quedó destrozado.  
 
    Una vez que el detective entró en la habitación, el tren había frenado con todas sus fuerzas y todo se agitó; Edward se golpeó contra la pared y se desmayó, y al recobrar el sentido vio cómo Emily se desangraba terriblemente en el suelo.  
 
    El asesino estaba de pie con el arma en la mano, pero la energía eléctrica se cortó de pronto y al volver ya el sujeto no estaba. El detective vio que la ventana estaba abierta, y al intuir que había escapado a través de ella, comenzó a buscar por los alrededores de la montaña gritando groserías y amenazando al supuesto asesino. 
 
    Todas las personas empezaron a salir de la máquina, y los guardias cubrieron la habitación y el cuerpo de Emily. Edward se dirigió hacia el público que se instaló al lado de la locomotora.  
 
    —Por favor, les pido que suban a bordo; aquí no hay… nada que ver. —Indicó con voz alterada y cansada.  
 
    —¡¿Qué acaba de pasar aquí, señor Van Der Linde?! —Exclamaba enfadado Albur.  
 
    —Otro…, otro…, otro…, hubo otro asesinato, señor Albur.  —Respondió apenado.  
 
    —Sí, ¡es lo que pude ver! —Exclamó Albur más enojado aún—. Pensé…, pensé que podía solucionarlo y… y ocurrió otro… El hijo de puta está en el tren, lo sé, no pudo haberse escapado, sería un suicidio, moriría congelado. Sé que él sigue en el tren, lo sé. Ya le pedí a unos hombres que buscaran, no le vi el rostro…, estaba todo cubierto con una chaqueta negra. —Advirtió el detective.  
 
    —Sí, eso espero. —Expresó Albur.  
 
    Margarite, Sara y Michael veían al detective sumamente preocupado abordando el tren; Albur les pidió a todos que entraran y evitaran acercarse a la escena del crimen.  
 
    También anunció que la locomotora se pondría en marcha en dos horas para ingresar de una vez en las fronteras de Alemania y detenerse en la primera estación.  
 
    Al entrar, se observó que la confianza de los pasajeros estaba por el suelo, nadie se hablaba entre sí y la mayoría se encerró en sus habitaciones.  
 
    Edward se fue al bar de inmediato a beber whisky. Michael decidió acompañarlo y conversar acerca de lo que podían hacer, ya que era como una estaca en el corazón para todo el grupo: ninguno soportaba ver el cuerpo de Emily todo degollado y sangriento.   
 
    Margarite no podía decir ni una palabra, estaba paranoica; se imaginaba que sería la siguiente víctima, así que se encerró en su cuarto y no le abría ni siquiera a Sara que trataba de ayudarla. La amiga hasta trató de abrir la puerta con un imperdible de cabello, pero no pudo y se fue decepcionada a su habitación, a cuidar a Clara. 
 
    Edward y Michael bebían sin parar en el bar, esperando a que el tren arrancara; el jefe parecía convencido de que el caso estaba perdido. El asistente observó que el plan de su jefe era emborracharse, cuando este iba por el cuarto trago —cada 15 minutos se terminaba uno y pedía otro— se lo quitó de la mano, lo lanzó lejos, lo agarró por la pechera y le espetó:  
 
    —Mira, maldito, no te vas a emborrachar ni a tener sexo ni nada de eso. Tú vas…, es decir, nosotros vamos a resolver este caso porque esto no se va a quedar así. Dime, ¿qué detective se ha rendido? ¡Dime!  
 
    —No…, no lo sé, ninguno —Contestó el jefe todo confundido.  
 
    —¡Exacto! y dime…, dime solo una vez, ¿cuándo te has rendido ante un caso?  
 
    —Nunca. Es cierto. —Susurraba retomando el aliento.  
 
    —Entonces, dime… ¿eres un detective fracasado, alcohólico y estúpido? o ¿eres el mejor y famoso detective de toda Gran Bretaña que hasta resolvió un asesinato en Egipto?  
 
    —Yo soy Edward van der Linde y resolveré…, espera, digo, ¡resolveremos este caso!  
 
    —Eso es lo que quería oír. —Replicó Michael, tomando la jarra de cerveza que le había dejado el cantinero.   
 
    Los dos se pusieron de pie y se fueron directamente a la escena del crimen; al llegar, los guardias estaban a punto de introducir el cuerpo en la bolsa mortuoria. Edward les pidió que no lo tocaran, ya que ellos investigarían si Emily había dejado una nota o, de pronto, una pista.  
 
    Margarite continuaba en su habitación; continuaba sintiéndose paranoica porque imaginaba que sería la próxima en ser asesinada, y Sara, luego de estar un ratito con Clara, salió a buscar a Michael, y además un cuento para niños.  
 
    Edward y Michael estaban examinando el cadáver con guantes quirúrgicos que había en la caja de primeros auxilios, hasta que sintieron que la máquina se movía. Apenas había recorrido unos metros, hubo una fuerte explosión en la parte del conductor.  
 
    Albur pasó por los pasillos solicitando a todos que se tranquilizaran, que había sido una falla típica que siempre pasaba con la presión de la locomotora de vapor y que la situación se solventaría en unas seis horas. 
 
    Todos se alteraron aún más y protestaron en la puerta de la oficina de Albur. Los pasajeros fueron replegados y obligados a ir a sus habitaciones; entre todos estaba Harry Turner tan enojado, que agredió a uno de los guardias, pero ellos respondieron golpeándolo y tirándolo al suelo bruscamente.  
 
    Harry se levantó y se fue a su habitación, igual que el resto del pasaje.  Cuando entró se sentó en su cama y de repente la luz de la lámpara del techo empezó a titilar y de un momento a otro comenzó a ver todo el ambiente oscuro, horripilante, dañado y podrido. No tenía palabras; quedó mudo.  
 
    Quiso salir y echó hacia atrás para abrir la puerta, pero el seguro se trabó.  
 
    De pronto, empezó a ver todo de color verde, ya que la lámpara emitía una luz esmeralda, tenue, y de pronto inició un temblor. Harry se tropezó tumbando unos libros y bolígrafos que había en una estantería.  
 
    Al levantarse vio a un hombre alto que extrajo un fósforo del bolsillo de su oscura gabardina, lo prendió y el fuego también era verde, y escuchó al oído: “¡Eres el siguiente!”. Harry despertó alarmado, se levantó de inmediato y pensó que todo era un sueño, pero cuando miró a su alrededor estaba en un lugar muy espacioso y oscuro.  
 
    Pidió ayuda, pero nadie respondió, no sabía qué hacer y estaba confundido; de pronto, vio una luz a lo lejos, la siguió, pero cada vez que se movía, la luz estaba más y más y más lejos.  
 
    En un momento, la alcanzó, pero al tocarla desapareció, y Harry vio que tenía todo un lago al lado. Cuando se acercó advirtió que toda el agua era negra, pero no por suciedad, era como petróleo, era un líquido muy negro.  
 
    Después de estar observando el lago durante un rato sin saber qué hacer, miró algo brillante en la profundidad. Al introducir la mano en el agua para tomarlo, sintió que lo halaban hacia el fondo, comenzó a pedir auxilio a todo pulmón, pero obviamente nadie iba a ayudarlo.  
 
    Antes de caer, pudo tocar el objeto brillante y palpó que era un cuchillo o una daga; sin pensar mucho, la tomó y logró cortar con facilidad las manos que lo halaron, ya que eran muy delgadas, y escapó exitosamente.  
 
    Al levantarse miró el objeto y efectivamente era una daga extraña que lucía una gema en el mango. Harry se juró no volver a meter la mano en ese lago y decidió caminar a ver a dónde llegaba.  
 
    Durante una larga caminata, descubrió que volvía al mismo sitio; es decir, lo que hacía era dar vueltas en círculos.  
 
    Ya extenuado y estresado, empezó a gritar de enojo y a romperse la camisa sin saber qué hacer, su última opción fue echarse a llorar y, de pronto, apareció la misma luz que había tocado. Se puso de pie en el oscuro suelo donde estaba agachado y comenzó a seguirla e intentaba tocarla, aunque le costaba; la luz era más rápida de lo normal y ahora hacía zigzag, pero por una suerte divina la tocó y la luz volvió a desaparecer otra vez.  
 
    Al voltear, estaba otra vez frente al mismo lago, pero rodeado de un césped de color verde y el suelo ya no era oscuro igual que el lago. No sabía si sonreír o seguir sufriendo por estar en ese lugar, y decidió tomar una siesta sobre la grama que estaba fresca y cómoda. Dormía plácido hasta que escuchó unos gruñidos que procedían de unas criaturas no humanas parecidas a unas bestias sin rostro, cubiertas con el líquido negro del lago; eran muy delgadas y poseían unos dedos y uñas muy alargadas.  
 
    Harry tomó la daga y mientras la blandía, les pidió que retrocedieran, pero las bestias parecían no escuchar y de alguna extraña manera lo único que repetían era: “eres el siguiente, eres el siguiente, huye, huye, eres el siguiente, eres el siguiente, no podemos hacer nada, no podemos…”.  
 
    Harry se armó de valor y le clavó la daga a una de las criaturas en lo que debería ser su cara o rostro que en su lugar era simplemente la cabeza, no tenía rasgos faciales, hasta atravesársela completamente lo cual hizo que la bestia se convirtiera en un polvo que se esfumaba flotando en el aire.  
 
    De inmediato, fue matando una por una en la medida que iban surgiendo del lago, hasta que acabó con todas y terminó lanzando la daga al agua.  
 
    De repente, comenzó un temblor de tierra y del lago surgió un ser todo negro, vestido de gala cual novio listo para una boda, con unos ojos blancos, brillantes y enormes; cuando miró a Harry, alzó su mano y apuntó hacia él.  
 
    En un parpadear, la víctima vio todo blanco y cayó, y al volver en sí estaba en el suelo de la habitación del tren; estaba confundido, no entendía lo que había visto o vivido. Rápidamente, abrió la puerta y corrió en dirección desconocida, llegó al vagón de reuniones y se lanzó en el suelo.  
 
    Margarite, que se encontraba sentada fumándose un cigarrillo en su habitación con los pies apoyados en el escritorio, estaba preocupada por su vida y, debido a su paranoia, pensaba que sería la siguiente, pero fumando sentía que se calmaba un poco. Decidió ir a la cocina a buscar agua; al entrar, vio que el único que estaba era Harry todo despeinado, ojeroso, sentado en una silla.  
 
    Se podía leer en sus ojos un remordimiento o un temor enorme, como si en un vacío oscuro en su interior hubiera visto de todo en esta vida.  
 
    Margarite sintió pena por él, asió su vaso de agua y se sentó a su lado; hubo un gran silencio, pero incómodo, y se le ocurrió algo para romper el hielo y conversar.  
 
    —Oiga…, dígame, ¿cómo se siente? —Preguntó con voz adorable y pacífica.   
 
    —No lo sé, extraño, creo; no sé si lo que vi fue real o fue una pesadilla; no sé cómo describir lo que vi. Estos asesinatos creo que tienen que ver con eso, aunque ya no sé si estoy loco o si usted es real o si estoy muerto.  
 
    —Señor Turner, ¿está usted bien? ¿Qué fue lo que vio? Podría ayudar con el caso. —Le dijo la mujer un tanto nerviosa.  
 
    —Ya le dije, señorita Morgan, no tengo palabras para expresarlo, fue como una pesadilla viviente.  
 
    —Debió haber sido un sueño, ¿no? —Insistió.  
 
    —No tengo idea. Ojalá haya sido un sueño, aunque no lo creo porque se sintió muy real.  
 
    —Y usted, ¿tiene miedo de algo que vio? —Continuó.   
 
    —Algo así…, creo, no sé por qué siento que la “pesadilla” que viví tiene algo que ver con los asesinatos del tren.  
 
    —¡¿Me puede decir de una maldita vez qué fue lo que vio?! —Exclamó airadamente, harta del señor Turner.  
 
    —¡Que no lo sé! No tengo idea, no sé cómo decirlo, vi bestias, un lago y una daga; también vi a un hombre con un vestido elegante y oscuro, y con ojos blancos brillantes. ¡Ya le dije todo lo que vi! —Explicó Harry con rapidez y temblando de miedo. 
 
    —Está bien, está bien, no se altere; lo siento por insistir tanto. ¿Por qué cree usted que esas cosas que percibió tienen que ver con los asesinatos, señor Turner? —Continuó un poco más calmada.  
 
    —¿Sabe?, creo que iré a leer un libro o a fumarme un cigarrillo; prefiero estar solo en este momento. —Concluyó.  
 
    Se fue del comedor, y Margarite se quedó angustiada con lo que Harry le relató; ¿qué habrá visto? ¿Habrá sido un sueño? ¿Qué tendrá que ver con los asesinatos?  
 
    Margarite se repetía una y otra vez esas preguntas y no encontraba respuestas, y se le presentó un presentimiento durante el momento que estuvo con Harry: ella pensaba decididamente que él era el asesino, y tenía la intención de decírselo a Edward, pero no tenía cómo demostrarlo así que pensó en que llevaría a Harry con él para volver a interrogarlo.  
 
    Margarite tomó camino hacia la biblioteca a buscarlo, pero ya no estaba ahí y se dirigió hasta su habitación, llamó a la puerta y él exclamó desde adentro que lo dejaran en paz.  
 
    Le pedía que abriera, que lo que quería era ayudarlo, que viniera con ella. Harry le respondía que no quería hablar con nadie en ese momento lo cual hizo enojar a Margarite, que golpeó una pared con fuerza y Sara vio toda la escena.  
 
    —¿Me puedes explicar qué carajos estás haciendo? ¿Por qué no salías de tu habitación? —Interrogó Sara a Margarite con un furioso tono de voz.  
 
    —Lo siento… mucho, he estado paranoica, pero ya estoy mejor.  
 
    —Sabes que no serás la siguiente porque ojalá no habrá otro crimen y capturarán al asesino. —La alentó Sara.  
 
    —Es lo que estoy tratando de hacer yo: atrapar al asesino.  
 
    —Entonces, ¿sabes quién es? —Indagó Sara.  
 
    —Algo así. Para mí, el más sospechoso de todos es Harry, pero el hijo de puta se encerró en su habitación.  
 
    —¿Por qué crees que es él?  
 
    —¿Sabes qué? ¡Vente!, iremos a la biblioteca a conversar; te contaré todo lo que sé.  
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   CAPÍTULO XIV 
 
      
 
      
 
    LA TERCERA MUERTE 
 
      
 
    Margarite y Sara fueron a la biblioteca, encendieron la chimenea para estar cómodas y no morirse de frío, y ordenaron sendas tazas de chocolate caliente. En ese momento, el vagón parecía una típica cabaña familiar donde todos la pasan bien y uno se siente como si un peluche suave de algodón le abrazara.  
 
    Una vez que el mayordomo les trajo el chocolate, Margarite le relató a Sara lo poco que Harry le dijo, y esta reaccionó igual que Margarite cuando recibió toda esa información.  
 
    Sara le advirtió a su amiga que necesitaría más pruebas para demostrar que Harry era el culpable, ya que pensarían que la loca era ella. Margarite lo pensó y razonó: “No puedo ir sin pruebas con todo el pasaje y narrar lo que Harry me dijo, porque de pronto podrían pensar que yo soy la asesina”; también ideó llevarlo con Edward, pero no estaba segura de que Harry hablaría, ya que parecía que estaba drogado o alucinando cuando le contaba lo sucedido, como si estuviera atrapado en su propio mundo de fantasía, como si estuviera pensando en una película de terror o como si estuviera locamente enamorado de alguien.  
 
    Entonces, se le ocurrió buscar en su maleta una grabadora para obtener evidencias por si le decía algo más relacionado con el tema; era una opción para atraparlo.  
 
    Mientras Margarite ponía en marcha su plan, Harry estaba encerrado en su cuarto acostado en el suelo mirando por debajo de la cama donde solo estaba su maleta de mano y un tenedor; en eso comenzó a escuchar una voz grave que le decía que se levantara.  
 
    Intentó ponerse de pie, pero se sentía muy cansado y débil, y la voz le ordenó, con un tono más grave pero aterrador, que se parara.  
 
    Trataba, pero no podía, hasta que se vio que flotaba, y al parpadear estaba de pie, frente al ser de ojos blancos y grandes, y con elegante y limpio traje. Harry trataba de moverse, pero no podía.  
 
    El extraño le anunció que le tocaba morir y que su alma pasaría el resto de la vida encerrada en ese tren.  
 
    —¡Por favor, déjame ir, te lo suplico; no hice nada malo! ¡Yo soy inocente! —Imploraba con lágrimas en los ojos.  
 
    —No te puedo dejar ir. Yo decido cuál alma termina en este tren, y la tuya es la siguiente. —Le replicó.  
 
    —¡Te lo ruego! ¡Haré lo que tú quieras; ¡te lo prometo, pero, por favor, no te lleves mi alma, te lo pido, no te la lleves! —Suplicaba con miedo y desesperación.  
 
    —En serio, ¿crees que puedo dejarte ir? Yo soy un ser poderoso; más que un demonio, aunque podría plantearte un trato que tendrás que aceptar, sí o sí, si no quieres que me lleve tu alma. —Propuso la entidad con macabra voz.  
 
    —¡Dígame!, ¡dígame, por favor, dígame! Haré lo que usted quiera. Se lo prometo, lo haré. —Rogaba ya un poco más calmado.  
 
    —Bueno, escúchame bien. Toma esta daga y extermina a Margarite Morgan. Si cumples la tarea, sobrevivirás, pero si fallas serás el siguiente y tu alma estará atrapada para siempre en este lugar. —Advirtió.  
 
    —Pero…, ¿por qué a ella? Es una dulce mujer y es la mujer del señor Van Der Linde; no podría asesinarla, ella ha sido muy amable conmigo. —Explicó Harry con toda su autoridad.  
 
    —Entonces, ¿quieres pasar el resto de tu vida aquí? o ¿harás lo que yo te diga?, estúpido mortal. —Exclamó el extraño.  
 
    —¡Está bien!… Lo haré, pero prométame que yo saldré con vida de este lugar y que dejarás ir a varias personas. —Solicitó Harry.  
 
    —Ya te dije cómo será el trato: tú saldrás vivo y los demás se quedan aquí. Entonces, dime: ¿tenemos trato o no? —Insistió el ente.  
 
    Harry meditó por varios minutos y al final aceptó. El ente sacó la daga de su pecho y era la misma que Harry había usado para matar a aquellos humanoides.  
 
    El ser le dio plazo hasta las 10:30 de la noche para darle muerte a Margarite; Harry parpadeó y, de pronto, el ente desapareció y todo estaba normal. Sacó su reloj del bolsillo y vio que eran las 10:00 en punto: le quedaban 30 minutos para asesinar a Margarite y en 3 horas más el ferrocarril salía de las fronteras de Francia para llegar a Alemania.  
 
    Mientras tanto, Margarite estaba probando en su habitación si la grabadora funcionaba. Ella repetía palabras como “hola, adiós, buen día, buenas noches, etc.”. 
 
    De comenzar su plan, decidió sentarse a fumar en una silla de madera. Desde la ventana podía ver el hermoso Cielo pletórico de estrellas brillantes y la luz de la Luna, que siempre brillaba con ese tono blanco azulado, cual preciosa dama. 
 
    Margarite se quedó dormida en la silla, y el cigarrillo se le cayó y terminó de consumirse en el suelo; la grabadora de voz, de cinta de carrete, estaba encendida en la mesa, y era de duración corta, unos treinta minutos aproximadamente.  
 
    Harry continuaba en su cuarto pensando en lo que haría para asesinar a Margarite, sin que nadie se diera cuenta. Podría ir sigilosamente a su habitación y tendría que usar guantes para no dejar huellas ni pistas. Pensó que podría meterse por la ventana de la habitación, enterrarle la daga en la frente y huir.  
 
    Pasaron los minutos y el reloj ya indicaba las 10:20; y decidió salir por la ventana, alcanzó el techo del vagón en dirección hacia la habitación de Margarite.  
 
    Cuando llegó vio que estaba dormida y fue ingresando cuidadosamente con la daga entre los dientes, pero dio un mal paso y se cayó encima de ella, que despertó alterada y le gritaba que se apartara; Harry reaccionó, y le agarraba las manos, y la golpeó en la cara.  
 
    Ella estaba toda confundida y asustada, trató de gritar, pero Harry le tapó la boca con una mano y con la otra le golpeaba, pero ella le pateó en la entrepierna; ella pudo pararse y corrió hacia la puerta, Harry la tiró del cabello y la lanzó contra la mesa; Margarite se mantuvo en pie y él corrió hacia ella apuntando a su pecho.  
 
    La mujer detuvo la daga con sus manos, y Harry arremetía para clavársela en el corazón.  
 
    Margarite, con el aire que le quedaba:  
 
    —¡¿Por qué haces esto?! ¡¿Eras tú el asesino todo este tiempo?!  —Exclamaba mientras le sostenía la mano en la que tenía la daga. 
 
    —¡No tengo elección, me están obligando a hacerlo, no tengo elección, ¡lo siento! —Gritaba Harry con lágrimas en los ojos.  
 
    —¿Pero, ¿quién te obliga a hacer esto? ¡¿Quién?! —Exclamaba muy molesta.  
 
    —¡No puedo, no lo haré! —Profirió Harry, tirando la daga al suelo.  
 
    El supuesto asesino se arrodilló y empezó a llorar, y entre lágrimas le explicaba a Margarite que lo lamentaba. Ella tenía la oportunidad de huir o golpearlo, pero se puso a su nivel y le preguntó que qué le pasaba; Harry enjugó sus lágrimas, la tomó por los hombros y le explicó: “Tienen que huir de aquí, tú y todos. Este tren está maldito; un fantasma o algo me obligó a matarte. Ahora vendrán por mí. Tienes que creerme; corre mientras puedas, huye por tu vida o todos moriremos". 
 
    Margarite no podía creer lo que escuchaba de la boca de Harry. Luego el reloj, que estaba en la habitación, marcó las 10:30; Harry se puso de pie y le dijo que huyera lo antes posible y emprendió la carrera. Se quedó sola en el cuarto y no podía ni mover un dedo; estaba totalmente paralizada.  
 
    Despavorido, Harry corría por los pasillos y llegó hasta el vagón de reuniones, cuando iba a salir por la otra puerta surgió un sujeto muy alto que vestía una gabardina negra y un sombrero oscuro como la noche; sacó la daga que Harry había tenido y trató de asesinarlo, Harry se dio la vuelta y corrió otra vez hacia las habitaciones pidiendo ayuda.   
 
    Edward escuchó los gritos y aunque estaba algo cansado salió de la habitación de Emily y vio frente a él cómo el ente corría detrás de Harry. El detective llamó a Michael para que lo siguiera y juntos lo persiguieron hasta el último vagón, el de los trabajadores.  
 
    Harry salió por la puerta de atrás y subió la escalera hacia el techo que lo recorrió saltando de vagón en vagón y el ente hacía lo mismo.  
 
    Edward le dijo a su asistente que fuera hacia el vagón de la sala de reuniones; corrieron todo lo que sus piernas pudieron; Harry ya casi llegaba, pero el sujeto era mucho más rápido y daba saltos sobrehumanos.  
 
    Harry alcanzó el techo del vagón de la sala de reuniones, que era de cristal, y trató de caminar por los bordes, pero el sujeto llegó hasta él, lo agarró por el cuello con una mano, lo levantó, y con la otra le clavó la daga en el pecho y le desgarró hasta su barbilla abriéndole el torso.   
 
    Edward y Michael llegaron al vagón, y el jefe le ordenó a su asistente que tiroteara el cristal; los dos sacaron sus armas y empezaron a disparar, el techo se desplomó y tanto el sujeto como Harry cayeron dentro del vagón.  
 
    El detective jefe lo agarró en el suelo y comenzó a golpearlo repetidamente en la cara hasta llenar sus puños de sangre; le quitó el sombrero y la bufanda, y finalmente descubrió la verdad: todo este tiempo el asesino era el mayordomo que había sido herido en el cuello, aquel del que Jack hablaba.  
 
    Edward lo miró con enojo y siguió golpeándolo más hasta que le hinchó la mitad del rostro y le dejó un hematoma en el ojo. Michael detuvo a su jefe al ponerle una mano en el hombro.   
 
    En ese momento llegaron los guardias y detallaron los cristales rotos en la escena del crimen, así como el cadáver de Harry, y a Edward y Michael de pie al lado del mayordomo asesino.  
 
    Rápidamente, llegó Albur, muy enojado, preguntando que qué habían sido esos disparos; el detective ordenó a los custodios que esposaran al criminal y luego se dirigió hacia Albur pidiéndole perdón porque habían matado a una persona más, pero por fin habían capturado al autor material de los crímenes.  
 
    —Señor Van Der Linde, ¿cómo es posible que hayan asesinado a una persona más? Y ¿cómo sabe usted que este hombre es el asesino? —Preguntó indignado.  
 
    —Lo siento, señor Cornwall, pero no pude evitarlo; le confirmo que este hombre es el asesino y tengo dos pruebas: la primera, el señor Jack Le Blanc había relatado que este sujeto lo amenazó diciéndole que esperara lo peor; aparte, él fue uno de los sospechosos en la lista. La segunda prueba es que aquí lo tiene presente con las manos en la masa, lo golpeé, y los disparos surgieron de nuestras armas ya que el asesinato del señor Harry ocurrió en el techo de este vagón y esta era la única forma. Es una pena que muriera el señor Turner, pero si no hubiese sido por él no hubiésemos llegado a atrapar al homicida. Así que su muerte no fue en vano, nos ayudó y todos lo recordaremos, y ahora, por favor, llévense a este idiota, —ordenó Edward con decisión.  
 
    —Estoy sorprendido, señor Van Der Linde, veo que por fin resolvió el caso del criminal del tren de la Conde; en unos 20 minutos partiremos hacia Alemania, así que vayan a descansar. En la primera estación entregaremos a este malnacido y pediremos que llamen a los familiares de los fallecidos para que les den sepultura a sus cuerpos.  
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    CAPÍTULO XV 
 
      
 
      
 
    BIENVENIDOS A ALEMANIA 
 
      
 
    Transcurrieron varios minutos y no tardó mucho en que todos los pasajeros se presentaran en el vagón para ver qué pasaba. Los guardias arrinconaron a la multitud y le informaron que allí no había nada que ver. Edward estaba feliz de que se hubiera terminado toda esa pesadilla y pensar que yendo al funeral de su madre le sucederían todos esos acontecimientos.  
 
    Michael estaba aliviado porque finalmente ese infierno se había acabado. Para celebrarlo, invitó a su jefe al bar a tomarse algunas cervezas; a Edward no le pareció buena idea, pero la prefirió a quedarse aburrido en su habitación esperando llegar a Alemania.  
 
    Cuando se apartaban de los guardias para ir al bar, se les interpusieron Sara y Margarite en toda la cara. Las dos los tomaron de las manos y se los llevaron a la biblioteca. Margarite estaba con miedo y confusión, y no podía creer que Harry hubiese sido asesinado; aparte de lo que le dijo, ella no sabía qué hacer y su cabeza le daba vueltas y vueltas tratando de procesar todo, mientras que Sara estaba angustiada, pero al mismo tiempo un tanto más calmada porque no tendría que tener miedo de que asesinaran a su hija. Al sentarse en los sillones frente a la chimenea, el tren comenzó a andar y desde la locomotora sonó el silbato. Albur anunció que en media hora llegarían al país germano.  
 
    —¿No te parece todo extraño? Así de rápido terminaron el caso y Albur les creyó así, sin más. —Expresó Margarite, confundida.  
 
    —Y ¿qué va hacer? Tiene que creernos, nosotros somos detectives, Margarite. —Aclaró Michael con seguridad.  
 
    —Además, todas las pruebas apuntaban a ese hombre; creo que se llamaba Rick, Rick Lonwerd. —Declaró Edward ya más tranquilo.  
 
    —Solo espero que lleguemos a Alemania para que se pudra en la cárcel, ese malnacido. —Manifestó Sara. 
 
    —Yo quiero que termine este maldito viaje; no aguanto más este tren de mierda. —Expresó Margarite harta.  
 
    —En eso estoy de acuerdo contigo, no aguanto más este viaje. —Acotó Michael. 
 
    —¿Saben?, realmente, creo que yo iré a descansar, hoy ha sido un día muy loco y es una pena que Harry muriera, y eso que él era uno de los sospechosos principales y, si me preguntas, me siento vacío; siento que esto no ha terminado, siento que falta una pieza para armar el rompecabezas; pero, bueno, qué se podrá hacer, espero que Dios lo tenga en su gloria. —Expresó Edward algo cansado.  
 
    —Entonces, sí me crees, ¿verdad? Falta algo que no encaja, ¿cierto? —Advirtió Margarite.  
 
    —No sé qué decirte, Margarite, pero lo resolveremos más tarde. —Le prometió el detective.  
 
    La pareja se fue a descansar a su habitación, por lo menos un rato, de ese tan largo y extraño día. Michael y Sara se quedaron en la biblioteca, pero los dos estaban seguros de lo que querían. Se fueron juntando paulatinamente y hablaban de sí mismos; Michael la halagaba con piropos que le habían enseñado sus hermanos en su juventud que, al día de hoy, aún le funcionaban. Sara lo amaba demasiado, amaba su forma de ser y su carisma. De un momento a otro empezaron a besarse apasionadamente; el amor que se profesaban era único, parecían almas gemelas juntadas por el universo.   
 
    En la radio que había sobre la chimenea empezó a sonar una pieza romántica, muy bonita; el reloj de péndulo adosado a la pared cantaba su tic, tac, tic, tac cada segundo, pero dejó de sonar y todo el ambiente se puso acogedor y amoroso. Se pusieron de pie, Michael le tomó la mano a su novia y le pidió bailar. Ella aceptó y comenzaron a danzar acompasadamente. Él no sabía bailar muy bien, ella lo guió y lo abrazó, y se besaron largamente al calor del fogón que estaba ubicado al fondo, y danzaron hasta que el tema musical terminó con un coro que parecía la escena romántica de una película de bajo presupuesto.  
 
    Mientras tanto, en el vagón contiguo estaba Edward durmiendo y Margarite seguía sentada fumando contemplando las estrellas. Su cabeza le daba vueltas; no podía creer que ya todo acabara, y que Edward y Michael afirmaran, así de fácil, que ese mayordomo era el criminal. Aún recordaba lo que le había dicho Harry, pero, ¿lo perseguía un fantasma? Los fantasmas no existen, pensó, pero no podía olvidar los ojos llorosos de Harry pidiéndole que se largara del tren cuando pudiera, ¿hay algo “conspiranoico” en este tren? ¿Un secreto oscuro? ¿Estará embrujado?   
 
    Margarite no era muy creyente de asuntos paranormales, pero no podía dejar de pensar en que todo parecía como si todos en el tren estuvieran ocultando algo, todos se comportaban de una manera que ella no había visto y, conociendo a Edward, buscaría las suficientes pruebas para cerrar un caso. Él nunca terminaría uno así de rápido solo por ver que ese hombre había asesinado a Harry. 
 
    Sí, podría haber sido el homicida, pero y ¿si no había cometido los otros asesinatos y lo obligaron a matar a Harry amenazándole de algo? Acaso, ¿aún está el verdadero criminal en el tren? o ¿Estará embrujado por una entidad, como dijo Harry? 
 
    La cabeza de Margarite continuaba girándole, pero hubo un momento en que las luces de la habitación titilaron y sintió la presencia de alguien detrás de ella; cuando se dio la vuelta había un ser alto y oscuro, sin rostro, y con uno de sus brazos, que eran como lanzas, trató de golpearla, pero ella empezó a gritar y se metió debajo de la mesa; estaba muy asustada y podía ver las piernas del monstruo que también eran como lanzas. Intentó contener la respiración, pero unas manos emanaron del suelo, la halaron y la tragaron hacia abajo.   
 
    Empezó a ver todo negro y el corazón le latía a una velocidad indescriptible; empezó a llamar a Edward y a Michael, pero no servía de nada; de repente, vio una luz a lo lejos que titilaba como una lámpara vieja, y empezó a dar pequeños pasos, pero al seguirla la luz se alejaba y así comenzó a perseguirla con un ritmo rápido, y en el camino se tropezó con sus pasos descoordinados, cayó y observó que había un candil. Se puso de pie y lo tomó en sus manos y apuntó con él todo en derredor, pero solo había oscuridad, hacía frío y ella solo estaba vestida con una camisa de tirantes; empezó a caminar en línea recta y mirar hasta dónde llegaba, pero no veía nada.  
 
    Al ver el lugar dónde estaba, se dio cuenta de que Harry no estaba loco del todo; mientras caminaba observaba cosas flotando a su alrededor, como estanterías, juguetes de niños y relojes; era como si estuviera caminando sobre agua. Anduvo por más de una hora y seguía viendo flotar las mismas cosas, pero en un momento atisbó una ribera y al otro lado había una cascada, salió de esas aguas oscuras y se sentó en la orilla a pensar qué podía hacer; luego de unos minutos empezó a ver cómo del agua salían manos y rostros de personas pálidas que salían del agua gritando de dolor, no decían palabras, solo gritaban como si los estuvieran torturando. Se asustó mucho y arrastrándose se alejó de la orilla. Margarite se tapaba los oídos, sentía que esos alaridos fácilmente podían romper un tímpano. Después se escuchaban frases aisladas: corre, sal de aquí, el vendrá y te llevará, él es maligno, él es la representación del mal, huye, sal de aquí, etc.  
 
    Las caras seguían diciendo lo mismo; ella no entendía nada y tenía demasiado miedo de que le salieran otras palabras de la boca, escuchó un ruido detrás de sí y cuando volteó con la lámpara en la mano vio a un ser extraño que tenía un traje elegante, su rostro era completamente oscuro excepto por sus ojos resaltantes, grandes y de color blanco como la nieve o como la Luna y unos cuernos brillantes de madera muy anchos apuntando hacia adelante. Margarite volvió a gritar y trató de correr, pero el ente la tomó por detrás de la blusa, y en la tirantez se le rompió y le quedaron los senos afuera, pero a ella no le importó, prefería sobrevivir a cualquier costo.  
 
    Corrió sin mirar atrás, pero la entidad se le apareció otra vez por delante como algo mágico. Se dio la vuelta y corrió una vez más, pero se repetía lo mismo: el ser extraño se presentaba frente a ella. De repente, la entidad alzó su mano y la puso en la cara de Margarite, transcurrieron tres segundos y al quitársela los dos se hallaban en una sala extraña con varias estanterías, repletas de libros, una chimenea encendida, dos poltronas y una mesita de madera con un cenicero y dos copas con un vino cosecha de 1951.   
 
    Margarite estaba muy confundida y asustada; luego, el ser extraño le colocó las manos en sus senos y de la nada se formó un hermoso vestido rojo; al ente le empezó a crecer un cabello largo y negro, y su rostro cogió la forma humana y ya no lo tenía oscuro, sus cuernos se ocultaron de su cabeza, a los ojos se le pusieron las pupilas rojas y uno de los iris, rojo oscuro.   
 
    Era un hombre apuesto a la vista de Margarite, pero no era motivo para confiar. El hombre le dijo que por favor tomara asiento y que no haría nada malo contra ella; accedió y se sentó en la silla que tenía al lado; el individuo se sentó en la otra, tomó las dos copas de vino y la botella empezó a flotar y se sirvió solo, le dio el suyo a Margarite y después de tomar un sorbo, le expresó:  
 
    —Me imagino que creerás que yo soy el malo aquí, ¿no?  
 
    —De todo lo que pensé que dirías, no pensaba que dirías eso. ¿Quién eres? —Inquirió.  
 
    —No tengo nombre, puedes llamarme como quieras, pero normalmente me dicen Glenn.  
 
    —Vale, Glenn, ¿qué coño eres o qué está pasando? ¿Es esto un sueño o es real?  
 
    —No tengo idea si todo es real, pero yo sí lo soy; sé que quieres saber lo de los asesinatos y eso te lo responderé, pero necesito que hagas me un favor. —Solicitó.  
 
    —Esto es igual a lo que me dijo Harry, ¿qué me mandarás a hacer?  
 
    —No es nada difícil, es algo simple, solo necesito que mates a Michael y a Sara. Antes de que digas algo, que quede claro: si no lo haces, te mataré y me quedaré con tu alma, pero si lo haces te dejaré ir a ti y a tu novio, Edward. —Prometió.  
 
    —Es una locura; de ninguna manera lo haré, demonio enfermo.  
 
    —Como te dije, Margarite, si no lo cumples puedo llevarme tu alma y la de Edward también en este instante. Tú decides. —Advertía Glenn, con evidente maldad en sus ojos.  
 
    —¿Por qué haces esto? ¿Quién coño eres?  
 
    —Dije que no te responderé hasta que hagas el trabajo; te estoy ofreciendo el mejor trato que le he ofrecido a un mortal. —Indicó.  
 
    —No, no lo sé, no lo sé, no sé qué hacer… Vale, lo haré.  
 
    —Trato hecho; quiero que sea después de que bajen a Rick del tren en Sarrebruck.  
 
    —Sí, lo haré. —Prometió Margarite sin tener otra opción. 
 
    Después de decir eso, Glenn chasqueo los dedos y Margarite despertó en su cama como si nada hubiera pasado. Cuando se levantó, el tren estaba detenido y vio un cartel por su ventana que decía: Willkommen in Saarbrücken (Bienvenidos a Sarrebruck). Pudo ver a unos policías que se llevaban a Rick, y a Edward conversando con el jefe de policía.  
 
    Margarite no podía aguantar las ganas de llorar y de vomitar por el miedo y el estrés; tomó la papelera de la habitación y ahí devolvió todo lo que tenía en su estómago. Al finalizar, se puso un abrigo y salió del tren para hablar con Edward, pero él solo le dio un beso y le dijo que se quedara adentro; ella se enojó y esperó a que terminara de hablar con la autoridad.   
 
    Edward prendió un cigarrillo y se acercó a Margarite, ella lo tomó por la chaqueta y le susurró en el oído que tenían que salir de ahí. Edward no entendía nada, pero ella le repetía lo mismo una y otra y otra vez. El detective le asió las manos y le pidió que se calmara, pero ella le suplicaba que se fueran; Edward la llevó a la habitación de Michael y Sara. Los cuatro estaban reunidos cuando Margarite empezó a llorar; nadie entendía lo que le sucedía, pero ella seguía diciendo que tenían que salir de ahí. En eso, el tren empezó a moverse a gran velocidad y comenzó a gritar como una loca. Edward la sentó en la cama y la abrazó para que se calmara. Michael y Sara la veían con preocupación; no sospechaban lo que le ocurría y tenían miedo de que le pasara lo mismo que a Harry. Unos minutos después, se calmó y se sirvió agua.  
 
    —Margarite, ¿qué demonios te pasó? —Indagó Edward.  
 
    —Edward, tienes que hacerme caso y creer en mí; Harry tenía razón todo este tiempo al igual que Emily: este tren está…, está maldito. —Le explicó con labios temblorosos.  
 
    —Margarite, creo que bebiste un tanto de más. —Indicó Michael.  
 
    —¡No estoy loca!; lo digo en serio: el tren tiene algo, ¡lo sé! Yo lo vi con mis propios ojos, ¡lo juro! —Replicó con enojo.  
 
    —Pero, Margarite, ¿estás segura de que es así? Quiero creerte, amor, pero esto ya parece algo… descabellado. —Indicó Edward confundido.  
 
    —Edward, por favor, créeme, te juro que…  
 
    De pronto, escucharon gritos de terror fuera de la habitación.  
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVI 
 
      
 
      
 
    ¿FIN DEL VIAJE? 
 
      
 
    Edward y Michael se alarmaron y tomaron sus armas; Margarite y Sara observaron a través de la ventana que todo era oscuridad absoluta. Se pusieron detrás para mirar qué pasaba, mientras Edward abría la puerta; cuando pudo ver hacia afuera, quedó perturbado: había como una bestia negra que engullía las tripas de un policía en los pasillos y tenía toda la boca llena de sangre.  
 
    El detective aseguró la puerta y, sorprendido y traumado, se lanzó al suelo; Michael no entendía qué le pasaba, pero después de pensar se puso de pie y les dijo: “no afirmaré que exista algo extraño o paranormal, pero tampoco lo negaré”; después de decir eso, abrió la puerta con el arma cargada y cuando la bestia lo vio corrió hacia él, pero Edward, sin piedad, disparó y le voló la cabeza al monstruo que comenzó a destilar un líquido negro.  
 
    Al Michael voltear, vio a otro de esos monstruos, también le disparó certeramente en la cara y le causó la muerte.  
 
    Edward tomó de la mano a Margarite, y les pidió a Sara y a Michael que lo siguieran hacia la locomotora para detener el tren. Los cuatro llegaron al carro de reuniones, y a Edward le parecía raro que el techo de cristal estaba arreglado como si nada y no había ninguna cinta policial; cuando iban a pasar hacia el siguiente vagón, apareció otro de los monstruos: una vez más Edward le apretó el gatillo en la cara y se llenó de ese líquido negro.  
 
    Michael vio que había varias de esas entidades detrás de ellos, entonces avanzaron hacia la biblioteca y con una estantería bloquearon la puerta, pero esas bestias empujaban con fuerza.  
 
    —¡Váyanse los tres! Yo detendré esto, ¡paren el tren! —Exigía Michael. 
 
    —¡No te dejaré aquí! —Exclamó Edward. 
 
    —Edward, ¡hazme caso a mí por una vez en la vida! —Rogó Michael con enojo.  
 
    Al escuchar ese clamor de parte de Michael, a Edward se le escapó una lágrima y siguió adelante con Margarite; una vez que ellos salieron, Sara aseguró la puerta ya que ella quería quedarse con Michael. Su amiga trató de abrirla, pero Edward la tomó de la mano y siguieron hacia la locomotora.  
 
    Pasaron el bar sin problema, pero en los comedores había unos guardias que comenzaron a dispararles; los dos estaban detrás de una mesa y así comenzó un tiroteo. Edward intentaba llegarle a alguno. 
 
    Los guardias no dejaban de disparar hasta que en un momento determinado no hubo más balas. Edward había acertado en la cabeza de cuatro guardias. Volvió a tomar a Margarite y continuaron su marcha, pero de los cadáveres de los guardias emanaron otros cuatro monstruos.  
 
    El arma de Edward ya no tenía más municiones, así que se la lanzó a uno de ellos en la cara, y ambos corrieron hacia la locomotora siendo perseguidos por las bestias; al pasar por el vagón de la comida, Margarite asió un cuchillo carnicero, se volteó y se lo clavó a uno en la barbilla y otra vez se llenó del líquido negro. Ahora quedaban tres; Edward, con otro cuchillo afilado, que también agarró, saltó por encima de la mesa que había en el centro y se lo lanzó también por el rostro a uno de ellos. Ahora quedaban solo dos. 
 
    Una vez más, Edward tomó de la mano a Margarite, subieron las escaleras de la almacenadora de carbón y pasaron por encima del combustible. Edward estaba sorprendido y aterrado con su entorno, no había nada, el mundo estaba completamente a oscuras, y al pasar vieron que el conductor del tren no se inmutaba por los tiros.  
 
    El detective entró a la cabina y le puso la mano en el hombro cuando el hombre volteó para mirarlo, se percata de que el ente no tenía piel en el rostro, sus músculos faciales estaban como brotados y los ojos le colgaban cual canicas. Era un cadáver.  
 
    Edward lo tumbó de la silla, pero tenía vida; se levantó y tomó al detective por el cuello para ahorcarlo, este le dio un derechazo por el rostro, lo agarró por el cuello y lo lanzó del tren y simplemente se vio cómo el conductor desaparecía en la total oscuridad.  
 
    En eso, el detective jefe se tropezó y Margarite lo ayudó a pararse. Cuando se incorporó vio que los dos monstruos que quedaban estaban detrás de Margarite; se quedó congelado y ella se asustó; de repente, a los dos monstruos se le formaron dos hoyos en sus cabezas: eran tiros de Michael que disparó por detrás de ellos, utilizando sus últimas balas. 
 
    Michael, desde atrás, también les disparó en la cabeza a los monstruos, se abrazó con Sara y con Margarite, y Edward, que ya tenía arremangada la camisa, haló la palanca del freno. El tren rechinó y después de tres minutos se detuvo en medio de la inmensa oscuridad, a lo cual no le daban importancia mientras pudieran escapar. Los cuatro fueron hacia la cocina y estaban a punto de bajar del tren cuando Margarite empezó a sangrar por la nariz; luego, cayó al suelo, inconsciente, mientras temblaba como si estuviera muerta de frío.  
 
    Edward la observó y antes de yacer, Margarite le expresó: “Te… amo… más que nada en el mundo”; luego, Edward la tomó en sus brazos y comenzó a sollozar y, besándole en la frente, le decía: “por favor, no ahora, no ahora; no te vayas, por favor, no te vayas, quédate conmigo, ¡por favor!”.  
 
    En medio del silencio que reinaba en ese momento, se escucharon unos pasos, Edward alzó la mirada y vio de pie a uno de los monstruos, trajeado y con ojos blancos que brillaban como la Luna. No comprendía nada y Michael estaba a punto de lanzarle su arma, ya que no le quedaban balas. 
 
    De un momento a otro el ser extraño chasqueó sus dedos y todos aparecieron en el mismo lago que mencionaron Harry y Margarite, pero a diferencia que ella ya no estaba en los brazos de Edward; al frente de los tres apareció una mujer preciosa con un vestido negro y blanco, de cabello oscuro como el carbón y unos ojos resplandecientes con un iris de rojo sangre oscura.  
 
    Nadie entendía nada, a Edward le hervía la sangre y estuvo a punto de golpear a la extraña mujer, pero esta desapareció como cual cenizas al viento.  
 
    El detective estaba confundido. La mujer apareció una vez más detrás de él y le tocó la nuca, se quedó sin respiración; Michael lo tomó entre sus brazos y le gritaba a la mujer que lo dejara en paz. Cuando Edward se recuperó, intentaron conversar con ella.  
 
    —¿Quién… carajos… eres tú y qué es este maldito lugar?  —Interrogó Edward furioso.  
 
    —Bueno…, ya no veo razón para ocultar todo esto. Bien, les diré toda la verdad: soy una Conde. —Comenzó a relatar la mujer con una voz preciosa.  
 
    —¿Una Conde? —Indagó Michael con extrañeza.  
 
    —Soy un ser poderoso que existe desde antes de la creación de su estúpido planeta; soy así, como ustedes llaman…, un demonio o un fantasma, pero más poderoso de lo que creen.  
 
    Existen otros dos Conde más, pero no tengo idea de sus paraderos.  
 
    —Imposible, los fantasmas y los demonios no existen. ¡Esto es una alucinación! …, ¡un sueño! —Exclamaba Edward.  
 
    —No, no lo es, señor Van Der Linde; todo esto está ocurriendo, pero yo no soy ni un fantasma ni ningún demonio. —Continuaba la mujer.  
 
    —Y, ¿por qué hiciste todo esto? —Indagó Sara, totalmente confundida y asustada.  
 
    —Si te soy sincera, lo hago por recolectar almas tanto para comer y vivir como para divertirme; me encanta ver el sufrimiento humano. —Contestó, mientras se carcajeaba estruendosamente.  
 
    —Eres una hija de puta, ¡demonio! —Vociferó Edward.  
 
    —¡Jajaja! ¡Ay!, querido. Sí, soy. En serio, ¿nunca se preguntaron por qué el viaje tardó tanto? ¿No se preguntaron por qué llevaban mucho tiempo ahí en el tren, por qué todas las noches había lunas llenas? Y dime, Sara, y ¿tu bebé? Nunca existió; yo les metí todo en la cabeza, al igual que tú, Edward, no moriste por el criminal que atracó la joyería porque yo lo impedí, desde antes de que fueras a Egipto estuve observándote, disfrutaba ver cómo resolvías tantos casos y cómo a veces intervenía para que no murieras y, de paso, tu madre nunca falleció; esa loca anciana está ahora mismo sentada mirando la pradera. —Relataba regocijadamente la Conde.  
 
    Todos quedaron paralizados sin saber qué decir.  
 
    Sara empezó a vomitar ya que toda su vida cuidando a esa niña había sido una alucinación y Edward, tremendamente deprimido por causa de lo de su madre, y había estado bien todo ese tiempo, y ahora había perdido al gran amor de su vida.  
 
    —¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! Devuélveme a Margarite, ella no hizo nada. —Imploraba Edward con la sangre hirviendo.  
 
    —¡Ah!, sí, tu chica. Temo que eso no se podrá hacer. Margarite hizo un trato conmigo, cariño: si ella asesinaba a Michael y a Sara, tú y ella saldrían con vida. —Explicó.  
 
    Todos se sorprendieron. Margarite había hecho un trato y aun así prefirió sacrificarse para que ellos sobrevivieran. Los tres rompieron el llanto; de inmediato, Edward enjugó sus lágrimas y le exigió a la Conde que los dejara ir. La mujer empezó a reír y arrancó a dar vueltas sobre sí misma, de pronto calló, aplaudió y desapareció.  
 
    Se encontraban en el mismo lago donde estuvieron Harry y Margarite, ya que la Conde le mostró a Edward en su mente todo lo que vio Margarite cuando estuvo en ese sitio; es decir, donde se encuentra ahora mismo. Edward estaba confundido y enojado, y del medio del lago oscuro emergió una daga con un diamante rojo en el mango. Los tres, anonadados, comenzaron a escuchar una voz que salía por todos lados que decía: “este será el trato: uno de los tres tendrá que atravesar esa daga en su corazón y entregar su alma al tren; si lo hace los otros dos podrán salir de aquí con vida.  
 
    Se miraron entre sí y Edward, sin pensarlo, corrió hacia la daga, pero Michael lo detuvo y lo golpeó; cuando Michael casi alcanzó el arma, el jefe lo haló por un pie y se le puso encima y comenzó a golpearlo hasta que quedara inconsciente y él pudiera clavarse la daga. Sara les imploraba que pararan, pero ellos continuaban forcejeando para clavarse el arma.  
 
    —¡¿No entiendes que lo hago por ti?! Tú tienes una vida por delante, chico. —Vociferaba Edward mientras lo azotaba.  
 
    —¡No, Edward, tú tienes que escapar; protege a Sara! —Exclamaba Michael mientras devolvía los puñetazos.  
 
    —Michael, por favor, déjame hacerlo… A mí ya no me queda nada. —Se justificaba el jefe.  
 
    Dejaron de golpearse y jadeando se sentaron cerca de la daga, y comenzaron a calmarse y conversar con tranquilidad.  
 
    —¿Por qué quiere hacerlo usted, jefe? Hay gente que necesita de usted.  
 
    —Trataba de convencerlo.  
 
    —Amigo, ya yo estoy viejo; a mí no me queda mucho, perdí a la mujer que más amaba y si ella va a estar encerrada aquí yo quiero estar con ella. Sea como sea, quiero estar con ella hasta el final. Tú eres joven, chico, tienes una vida por delante. Cuando salgas de aquí, cásate con Sara, ella te ama.   
 
    Michael no podía contener las lágrimas y abrazó a Edward, mientras le decía: “te quiero, papá”. Al escuchar eso, Edward abrazó a Michael con fuerza. Se pusieron de pie, Michael también abrazó a Sara y con delicadeza el detective tomó la daga y la introdujo en su pecho falleciendo así Edward van der Linde.  
 
    Al hacer este sacrificio, Edward por fin comprendió todo, su amor por Margarite y la frase de Shakespeare, “el amor no mira con los ojos, sino con el alma”. El detective había visto a Margarite con los ojos, pero desde que llegó de Egipto empezó a verla con el alma, observando que ella se interesaba en él y siempre se preocupaba mientras nadie más lo hacía. Ella era la persona que lo hacía sentir “seguro”, y por fin la vio con el alma y prefirió que Michael viviera su vida para él quedarse con Margarite el resto de la eternidad.  
 
    Michael empezó a abrir los ojos y vio que estaba en el suelo del vagón de reuniones junto a Sara, que también despertó, y se percataron de que estaban en medio de la nada; de repente, las puertas se abrieron y Michael la tomó en sus brazos para salir de ahí de una vez por todas, y se alejaron lo más rápido posible de ese tren.  
 
    Michael corrió por los bosques de Sarrebruck con Sara en brazos; casi no divisaba nada debido a la neblina; corría sin mirar atrás, pero vio por un momento cómo el tren desaparecía. Después de unos 10 minutos divisó una estación ferroviaria y cuando casi llegaba se desmayó junto con Sara. Al despertar se percató de que estaba en un cuarto de hospital, era el Hospital Central de Londres, cuando gira a su derecha ve a Sara, pero no entiende lo sucedido. En eso, entra a la habitación el especialista Stephen Ritz, quien le explica a Michael que estuvo en coma durante más de dos años —1965 para ese entonces—. Tenía la cabeza dando vueltas y Sara tampoco entendía nada; Ritz se sentó al lado de la cama de Michael y comenzó diciendo:  
 
    —Dime, hijo, ¿qué pasó exactamente antes de que te desmayaras? Fuiste encontrado en una estación de Alemania y después de ser hospitalizado allá te trajeron aquí con ella.  
 
    —Señor, le juro que escapamos de un ferrocarril que se llamaba el Tren de la Conde. —Comenzó a narrar.  
 
    —Mmmm. ¿Sabes qué? Tú y ella repitieron ese nombre todo el tiempo mientras estuvieron en coma, pero ya que ustedes están bien, les daré de alta y cuando lo deseen recogen esta ropa limpia que está aquí y podrán irse; tengo más pacientes que atender.  
 
     Cuando el médico salió de la sala, Michael y Sara se miraron y prometieron llevarse tal secreto a la tumba, ya que nadie les creería. Después de divagar sobre el asunto, se enteraron de que no existió ningún tren con ese nombre.   
 
    Tiempo después, Michael la llevó a donde él vivía y le mostró dónde trabajaba con Edward, pero ya todo estaba abandonado por el par de años que estuvo hospitalizado. Con el dinero que tenían, alquilaron un apartamento en el centro de Londres, y Michael consiguió empleo de cartero, mientras Sara laboró como periodista. Luego de cuatro años viviendo en la capital inglesa, y teniendo los mismos empleos, compraron unos pasajes y se fueron a vivir a Nueva York, Estados Unidos, y ver si tenían una oportunidad. 
 
    Al cabo de un año en esa ciudad, Michael inauguró un restaurante de platos internacionales. Sara se hizo escritora de novelas de romance; a los dos les iba bien económicamente y en 1971 se casaron y se mudaron a Hollywood, en Los Ángeles, ya que le propusieron a Sara pasar a la pantalla grande una de sus novelas. Vivieron una buena vida juntos hasta 1995 cuando Michael enviudó debido a un cáncer cerebral que sufrió su amada esposa y quedó solo en el penthouse que habían adquirido, para ese entonces cuidaba de sus nietos, ya que habían procreado seis hijos: cuatro niñas y dos varones. 
 
    Después de todo el tiempo transcurrido, aún recordaba a su gran amigo y figura paterna, Edward, y la pesadilla que vivió en ese tren. Aún no podía creer que también Sara hubiera muerto y que él fuera el único sobreviviente del grupo, de todo lo sucedido en el Tren de la Conde y que nadie más lo supiera. Sara se llevó el secreto a la tumba y él hará lo mismo. En 2007, murió debido a una enfermedad desconocida, tomado de su arrugada mano por sus hijos, y sabía que a dónde fuera estaría con Sara para siempre. 
 
    Edward y Margarite continúan atados al tren y así es cómo termina el último sobreviviente de El Tren de la Conde, sin que el mundo conozca lo que allí vivieron, el terror y el peligro que pasan las personas que lo abordan, ya que en la actualidad el ferrocarril sigue activo, secuestrando pasajeros y amarrándolos a él solo por la diversión de un demonio sin piedad, de un ser maligno sin sentimientos: DE LA CONDE  
 
    FIN 
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